
§  1

Evocar las jornadas de  diciem bre  de  2001 e s experi-

m entar un viaje  por m om entos alucinado: m ultitudes gol-

peando bancos y centros financieros, asam bleas 

e spontáneas, sim ultáneas y autoorganizadas desperdiga-

das por el territorio, m ovilización perm anente, fábricas re -

cuperadas por sus trabajadores, la experiencia 

em brionaria del trueq ue, enfrentam ientos con las fuerzas 

represivas, im pugnación a las m inorías dirigentes y rech a-

zo a la corporación política, etc. Asim ism o, la salida de  la 

convertib ilidad y el crack  del 2001 constituyeron el últi-

m o gran negociado del capital industrial y financiero no-

ventista. Los m étodos de  los ricos tam bién fueron 

prolíficos: anticipada y prem editada fuga de  capitales, ro-

bo directo a sus clientes y expropiación de  capital, 

deducciones im positivas m illonarias, subvenciones, 

e statalización de  deudas privadas, etc. 

§ 2

Lo cierto e s q ue  de sandados los años, el m odelo 

neoliberal se  h a recom puesto refugiándose  en un 

discurso político anti-neoliberal. El presidente  

constituido concentra la m irada engañada por su 

discurso nacional-popular, am biguo y batallador. 

Es am biguo porq ue  objetivam ente  favorece  aún los 

interese s del capital concentrado, sin asum ir las asi-

m etrías crim inales h eredadas de  la tecnocracia no-

ventista. Es batallador porq ue  nom bra 

inflam adam ente  adversarios (FMI, BM, m ilitares 

genocidas, m afia policial, etc.), cosech a antagonis-

tas decadentes (La Nación  y todas las variantes de  la 

derech a m ediática, políticos y em presarios tecno-

cráticos, grupos neofascistas, etc.) y se  presenta co-

m o paladín de  los derech os ciudadanos. Si b ien la 

elocuencia presidencial dista de  ser conm ovedora, 

h ace  política con la palabra: define  enem igos, nom -

bra adversarios, encolum na al periodism o y recupe -

ra una difusa ideología progresista. Pero la intensa 

retórica com bativa q ue  re suena en la video-política 

no encuentra una realización concreta en m edidas 

m acro-económ icas q ue  puedan traducir lo prom eti-

do en la palabra. Los program as sociales son frag-

m entarios, puntuales y paliativos, no h ay voluntad 

de  transform ar la estructura social y crear nuevas 

form as de  trabajo y distribución; la autoorganiza-

ción del m ercado y la república del interés siguen 

siendo la verdad últim a de  e sta sociedad. 

§ 3

 No obstante, no h ay q ue  pedirle peras al olm o. 

Este  gobierno se  jacta de  h aber cum plido su pro-

m esa: la “norm alidad”, un país capitalista norm al, 

un liberalism o progresista q ue  garantiza la goberna-

b ilidad y el funcionam iento económ ico de  m erca-

do. En e ste  proyecto no h ay lugar para los nostálgicos de  

la patria socialista, ni para el sindicalism o libre. H ay com -

prom isos con las organizaciones de  derech os h um anos, 

pero se  de sactivan las m edidas de  redistribución — por 

ejem plo, la reform a fiscal— . Evidentem ente, el m odelo 

neoliberal se  h a reacom odado tras la insurrección del 

2001, norm alizando sus ganancias en un contexto regio-

nal diferente. Ciertam ente  Latinoam érica e stá experim en-

tando tensiones políticas e stim ulantes e  im predecibles a 

futuro: se  ensayan nuevas form as de  organización social 

de  base, la política sale a la calle com o m ovilización, 

asam blea o rebelión re ivindicativa, y algunos gobiernos 

exploran con intensidad m odelos diferentes al capitalis-

m o neoliberal. En e ste  m arco regional, Argentina sostie -

ne  una posición de  liberalism o pragm ático con rostro 

h um ano, un capitalism o norm al (¡com o si e so fuera posi-

ble!). D os ejem plos. Frente  al rezongo de  los em presa-

rios y la oligarq uía por el control de  precios, la m inistra 

de  Econom ía, Felisa Miceli, dice  la verdad: “Lo q ue e stá 
congelad a es la tasa d e  ganancias d e  las com pañías, q u e  tienen m ár-

genes d e  rentab ilid ad  d e  entre  el 28 y el 30 por ciento, tres veces 
m ás q u e  en E uropa o en E stad os Unid os” (P/12, 19 /12/06). 

Por su parte  el jefe  de  Gabinete, Alberto Fernández, fren-

te  al fervor neo- socialista venezolano se  apura y e sgrim e  

una férrea defensa de  nuestro “Estado capitalista” 

(P/12, 11/01/07).

§ 4

¿Q ué nos h a legado D iciem bre  de  2001? En prim er lu-

gar, nos h a legado una m em oria social latente  q ue  actuali-

za sus broncas organizándose  y m ovilizándose  frente  a 

determ inadas re ivindicaciones. La política vuelve a surgir 

com o instancia para la transform ación de  las condicio-

nes sociales de  vida, com o form a de  proyectar la infraes-

tructura social por venir y com o cam po de  luch a en el 

q ue  disputar las re ivindicaciones m ás concretas y urgen-

tes (em pleo, salario, condiciones de  trabajo, salud y educa-

ción, etc.). La poderosísim a presión sociopolítica q ue  

irrum pió en el 2001 nos debe  recordar q ue  son las socie -

dades las q ue  transform an la h istoria, son las creaciones 

colectivas las q ue  redefinen el m undo de  la vida y dignifi-

can su libertad en sentido profundo. Sepultar la lógica tec-

nocrática q ue  re inó en los noventa com batiendo las 

desigualdades m ediante  la acción política e s una lección 

q ue  form a parte  de  e sa m em oria latente.

§ 5

El 2001 y las luch as q ue  lo precedieron h an re instala-

do form as de  acción q ue  poseen larga h istoria en el m ovi-

m iento anarq uista. La form a asam blea se  h a 

generalizado com o nuevo paradigm a de  organización de  

la política popular, y la acción directa se  h a instalado co-

m o m étodo eficaz de  intervención pública. El rech azo 

de  las castas dirigentes y la “crisis de  representación” 

— así com o tam bién una larga h istoria de  traiciones en 

el m ovim iento sindical—  h an contribuido a fortalecer 

e sta form a activa de  com unicabilidad h orizontal, com -

prom iso y decisión colectiva. La socióloga Maristella 

Svam pa la define  com o “e spacio político ex traord inario en el 
cual convergen d esob ed iencia civil y d em ocracia d irecta”. Los últi-

m os 10 años nos presentan m ultiplicidad de  casos q ue  

revitalizan y actualizan este  m odo de  dem ocracia asam -

blearia: organizaciones barriales, grem iales y de  de socu-

pados, re ivindicaciones frente  a determ inados derech os, 

asociaciones e spontáneas por el esclarecim iento de  ca-

sos de  represión y gatillo fácil, colectivos transversales 

q ue  se  nuclean conform e  determ inados objetivos, asam -

bleas vecinales, etc. La asam blea de  Gualeguaych ú –con 

todas sus contradicciones– representa en la actuali-

dad toda la potencia de  e ste  paradigm a político. 

Frente  a la desconfianza q ue  generan las elites diri-

gentes y las form as viciadas de  representación, la 

h orizontalidad y la dem ocracia directa son asum i-

das com o m odo em inente  para auto-organizar la 

acción política popular. Un m ilitante  de  la fábrica 

recuperada Z anón señala: “La luch a por recuperar la 
fáb rica les cam b ió la vid a a tod os los com pañeros... ah ora 
pensam os com o colectivo afectivo, social y político” (P/12, 

20/12/06).

§ 6

En el m ism o sentido, la acción directa se  h a re -

instalado com o form a de  intervención pública. La 

voluntad colectiva pasa al acto reclam ando y de -

m andando lo q ue  años atrás constituía una h erejía. 

Los intelectuales burguese s nos h ablan de  posib ilis-

m o y de  intolerantes “m inoría intensas”; evidente -

m ente  la dinám ica de  los m ovim ientos sociales y 

políticos atenta contra la capacidad com prensiva 

de  e stos b ien pensantes, q ue  anh elan una organici-

dad fácil de  e studiar. Lo cierto e s q ue  la política 

e stá viva gracias a e stos m últiples grupos antagonis-

tas q ue  no se  re signan a la norm alidad capitalista, 

persistiendo en la experim entación y el ensayo de  

nuevas form as de  relación colectiva. Frente  a la lo-

cura capitalista — q ue  nos arrastra al suicidio—  se  

im pone  dilucidar la organización social porvenir, ci-

m entada en valoraciones ético-políticas y en m o-

dos de  relación radicalm ente  diferentes a los 

actuales: una sociedad de  la abundancia, el juego y 

la alegría.

Conclusione s  pre lim inare s

(a) La política com o m ovilización crítica y forja 

del destino colectivo se  h a re instalado, desplazando 

las lógicas tecnocráticas q ue  postulaban la autono-

m ía de  la esfera económ ica y su celosa gestión por 

econom istas m onetaristas. 

(b) La revitalización política de  las poblaciones m asti-

ca pensam ientos em ancipadores sobre  la ética, el com -

prom iso colectivo y las form as de  organización. Estas 

reflexiones incipientes se  enfrentan a una intensísim a 

ola de  consum ism o propagado y proclam ado por todos 

los m edios audio-visuales del capital. 

(c) Los lineam ientos básicos del m odelo neoliberal se  

h an reacondicionado, recuperando sus ritm os de  ganan-

cia y m anteniendo incuestionada su im punidad para con 

el genocidio social. 

(d) El contexto regional posib ilita m ejores condicio-

nes para radicalizar la acción política, y profundizar una 

luch a anticapitalista. La política por venir deberá asum ir 

e se  de safío: la construcción de  una nueva form a social 

para la vida colectiva, q ue  supere  la distinción entre  vi-

das q ue  m erecen ser cuidadas y vidas q ue  se  abandonan 

a la m uerte.
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Me levanté por la m añana, salí al balcón y m iré al cie -
lo: “¡Es un día pe ronista!”, pensé. El sol entraba por la 
ventana de  m i h ab itación acariciando con sus rayos los 
viejos trastos de  m i fisonom ía. Preparé m i de sayuno, lo 
consum í lentam ente , lo disfruté y m e  fui a cam inar por 
las inm ediacione s de  la b ella Buenos A ire s: ¿La Perla del 
Plata?.

Entré a un café, e staba m ás solo que  Sofovich  en la Li-
ga Patriótica, pue s todos se  debatían en una batalla cam -

pal por una m e sa en la 
vereda. Se  insultaban, se  pi-
queteaban los ojos, h asta 
que  uno sacó una pistola, va-
ció el cargador contra la m u-
ch edum bre  y no le  pegó a 
nadie. ¡Q ué barbaridad!. Por 
lo m enos doce  tiros y no se  
llevó pue sto a ninguno.

D ese spe rado por com -
prende r la e scena, salí com o 
un m isil israelí a ver lo que  
pasaba. Uno de  los fum ado-
re s d iscrim inados m e  recono-
ció y m e  dijo: “¡Casim iro, 
Casim iro, deb e  denunciar e s-
to en El Lib e rtario! ¡Es una 
vergüenza!”, m e  decía m ien-
tras le  partía una silla en la e s-
palda al m ozo. “¡A  usted le  
parece... cuatro pe sos un 
café, cuatro pe sos un café. Es-
to e s un robo. Esto e s un ro-
bo a la dignidad del 
trabajador. ¿Q ué se  piensan, 
que  som os turistas? D enún-
cielo. ¡D enúncielo!”. Grita-
ba com o un h istérico. Lo 
m iré a los ojos, no sin ganas 
de  rom perle  la m e sa en la e s-

palda, m e  contuve  y m e  dije : “No, Casim iro, h oy e s un 
día pe ronista”.

Seguí cam inando, el sol m e  acom pañaba por las calles 
del centro, llegué a la calle Gral. Cangallo, y m irando 
otros bare s obse rvé que  la gre sca e ra ‘General’. Uno de  
los com batiente s, que  tam b ién m e  reconoció, m e  dijo: 
“Casim iro. Esto e s una vergüenza”. “Si, ya sé”.  Le  contes-
té. “¡Cuatro pe sos un café e s un robo!”. Le  dije  con un ai-
re  de  ironía. “¿¡Cóm o!? ¿Cuatro pe sos un café?. A h , no... 

e sto no lo sab ía. Es un boch orno”. Sacó un lanzam isiles 
portátil y al grito de  “del sindicato a la cárcel y de  la cár-
cel al sindicato” voló por los aire s el local. Salí corriendo 
del lugar com o un Testigo de  Je h ová con fieb re  delante  
de  un h ospital, y m e  refugié en m is aposentos. Encendí 
el televisor y com encé a m irar las noticias del día.

Era 17 de  octubre , trasladaban los re stos de  Perón h a-
cia la quinta de  San Vicente. O bse rvando la liturgia pe ro-
nista m e  agarraron ganas de  ir a ver lo que  pasaba. Salí 
volando de  m i casa com o un tech o de  ch apa en un torna-
do y llegué a la quinta en m edio de  un tiroteo infe rnal. 
“¡Casim iro, Casim iro!. ¡Esto e s una vergüenza!. ¡A  usted 
le  parece! ¡Cóm o van a h acer e sto en m edio de  un h om e -
naje  al General!”, m e  gritaba un m uch ach o en m edio de  
la gre sca m ientras sacaba una pistola nueve  m ilím etros y 
com enzaba a los tiros.

Uno im aginaba que  dentro de  la quinta e staba lleno de  
policías que  iban a repartir palazos y balas de  gom a para 
sum arse  a los fe stejos, pe ro no. Si h ab ía una docena e ran 
m uch os. Luego vinie ron refue rzos y b rutalm ente  le  da-
ban palm aditas en la e spalda a los que  de sde  afuera tira-
ban piedras y palos a los que  de sde  adentro tiraban 
piedras y palos. “¡Esto e s el acabóse!”, gritaba un señor 
se sentón m ientras obse rvaba los disturb ios. “Sí, e s cie r-
to, e sto e s im pensado”, le  dije.

“Por fin alguien que  se  da cuenta de  la gravedad de  lo 
que  e stá sucediendo”, pensé. “¡Sí, e s im pensado!. ¡A  dón-
de  quedaron los viejos tiem pos de  Eze iza! ¡Sólo una pis-
tolita tirando tiros a una pared! ¡Esto e s el acabóse!”. Mi 
com pañero gene racional salió indignado de  la quinta, se  
fue  m irando el cielo m ientras pegaba patadas al piso al 
grito de  “¡Para el enem igo ni justicia!” y de sapareció de  
m i vista. Lo m iré azorado, m e  di vuelta, y m e  fui ch i-
flando bajito para m i casa. “Y sí, h oy e s un día pe ronis-
ta”, pensé.

Salute.

Una m ira al cielo y lo ve celeste; com o en los viejos tiem -

pos de  la niñez. Celeste, apenas m oteado con unos albos co-

pos conform ados por las nubes. Los recuerdos de  la niñez, 

vagos, difusos, invaden la m ente. La m em oria, e sa guardiana 

de  la verdad, trae  al presente  e sas épocas de  figuritas con bri-

llitos, para las m ujeres, o de  ch apa, para los varones. Los lar-

gos juegos de  e scondida y de  bolita, en los cuales las tardes 

se  volvían elásticas, pican y repican en el recuerdo. ¡Q ué épo-

cas! ¡Q ué felicidad!

Claro, éram os niños, inocentes, ingenuos. Éram os los úni-

cos privilegiados, éram os el futuro. Era la época en q ue  to-

davía retum baba en los oídos de  los trabajadores aq uella 

frase  de  Perón: “En el 2000 nos encontrarem os unidos... o 

dom inados”.  

Esta m áxim a, en realidad, carece  de  ideología; no e s ni 

m ás ni m enos q ue  una paráfrasis del dich o popular “la 

unión h ace  la fuerza”. Com o tantos íconos plagiados por el 

General, e sta frase  encierra el secreto de  los oprim idos. Es 

e se  m isterio de  los cuentos de  h adas, en el cual la clave de  la 

sabiduría se  encuentra en algún libro m ágico e scondido en 

una cueva custodiada por el dragón, oscura, im penetrable, le-

jos del pueblo. Así, el pueblo, en realidad gran parte  de  él, se  

m antiene  alejado del libro m ágico. Im agina q ué e s lo q ue  con-

tiene  e se  libro, discute, se  pelea, se  divide. Aparecen caballe-

ros m edievales dispuestos a destruir al dragón. Lo 

com baten, m uch as veces sin éxito, dejando su vida en los col-

m illos del custodio.

La unión h ace  la fuerza. Todos lo dicen, pero pocos lo h a-

cen. La unión h ace  la fuerza. Todos se  e strem ecen al escu-

ch arlo, pero pocos q uedan conform es tras la efím era unión. 

¿Q ué nos pasa? ¿Por q ué nos pasa? Parecería q ue  el dragón 

está apoyado por una h ech icera q ue  lanzó sus m aldiciones so-

bre  el pueblo. Parecería q ue  el rey, tras sus m urallas, reboza 

de  salud y tranq uilidad. Pero el rey e stá enferm o, decadente. 

Su re ino se  cae  a pedazos, su castillo se  derrum ba, su corte  

le da la espalda, pero el pueblo todavía confía en él.

El rey nos oprim e, se  burla de  nosotros lanzando m endru-

gos de  pan m ientras saborea los m ás exq uisitos m anjares; y 

el pueblo le agradece. Pan y circo, asado y televisión. La 

unión h ace  la fuerza. ¿Es q ue  no tenem os futuro? ¿Todo es 

h oy? El rey lanzó a sus bufones y juglares para h acernos 

creer q ue  h abía llegado el fin de  la h istoria, y el pueblo, feliz, 

salió a repetir com o un coro griego q ue  e se  fin h abía llega-

do. La unión h ace  la fuerza. ¿La unión de  q uién? ¿D e q uié-

nes? ¿Con q uiénes? ¿En q ué lugar? ¿Para q ué?

Preguntas, m ás preguntas, pocas re spuestas. ¡Q uerem os 

una sociedad de  libres e  iguales! ¿Q uién va a e star en desa-

cuerdo con tan elevado ideal? Nadie, ni siq uiera los q ue  bus-

can lo contrario se  anim arían a decir q ue  e so e s una farsa. 

Pero el pueblo, ingenuo, todavía cree  en las palabras. Q uizás 

por e so, aun cuando e s claram ente  m anifie sto q ue  el objeti-

vo del bufón e s lo contrario de  lo q ue  dice, el pueblo confía, 

lo aplaude.

Cada saltim banq ui de  turno nos ofrece  su e spectá-

culo cuidadosam ente  pergeñado, cada uno de  e stos 

apóstatas devenidos en e sb irros del rey nos conven-

cen de  q ue  la felicidad se  obtiene  sin q ue  nos deba 

im portar el destino de  los dem ás. Nos convierten 

en objetos, nos cosifican, el otro pasa a ser un 

obstáculo para nuestros fines, y nuestras e spaldas se  

convierten en el único objetivo a defender.

Ya no h ay e spaldas ajenas, solo existe  nuestra e s-

palda. Solo uno, el individuo sin colectivo. D e la 

h orm iga, carente  de  voluntad, pasam os a ser buitres 

q ue  se  picotean entre  sí para ver q uien se  lleva el 

trozo de  carne  m ás suculento; pero seguim os prote -

giendo al rey. Triste  e s el destino de  un pueblo q ue  

ve  al igual com o a un superior. Triste  e s ver q ue  los 

m ism os q ue  construyen las m urallas del rey son los 

q ue  de spués se  q uejan de  q ue  los tesoros se  encuen-

tran detrás de  la m uralla.

D estruyam os el pasado, para poder cam biar el fu-

turo. Para ello debem os cam biar el presente. Este  

presente  de  m iseria y disvalores; este  presente  sofo-

cante, angustiante  y caótico.

Nos gritan “¡anarq uistas!”, com o si fuera una pes-

te  m edieval. Nos declararon los prom otores del 

caos, com o si viviéram os en un m undo de  arm onía. 

Sí, som os anarq uistas; pero no som os el pus de  su 

putrefacta creación; som os la sangre  q ue  m antiene  

viva la esperanza. Som os el fuego, q ue  puede  devas-

tar su bosq ue, pero tam bién puede  m antener calien-

tes los h uesos de  e sta civilización senil, 

renovándola, revolucionándola.

Construyam os un futuro m ejor. Si no será para 

nosotros, pues q ue  sea para nuestros h ijos, nietos o 

cualq uiera de  las generaciones venideras. Construya-

m os vida, am or, e speranza; pero pongam os m uch o 

cuidado al elegir con q ué m ateriales realizarem os 

nuestra gran obra.

Con ladrillos corrom pidos no se  pueden cons-

truir fortalezas; solo podrem os construir ch ozas m i-

serables incapaces de  re sistir el inexorable paso del 

tiem po y, una vez q ue  e stas sean m eros e scom bros, 

solo podrem os reconstruir las m iserables taperas 

q ue  nuestra propia im pericia nos condicione  a levan-

tar.

Busq uem os rocas y h ierro q ue, con el tem ple q ue  

caracterizó a los com pañeros del pasado, sabrem os 

construir nuestras propias m urallas para m antener 

alejados los m ales del presente. Busq uem os rocas y 

h ierro q ue, una vez q ue  e sta infam e  farsa no en-

cuentre  un suelo fértil donde  volver a depositar sus sem illas, 

usarem os nuestros m iserables ranch os com o cim iento para 

levantar la com unidad de  libres, iguales y h erm anos q ue  tan-

to soñam os.

La unión h ace  la fuerza. Nuestros sueños algún día serán 

realidad.

EL LIBERT ARIO
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H um or  no apto para patológicos

La unión h ace la fuer z a

por Casim iro Mirabe au

te xto por Victoria Prie to
ilustración por PG

H oy:
Un d ía per onista
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En m edio de  un som brío panoram a com o 

el q ue  exh ibe  el m undo actual, los análisis y 

propuestas del com unism o m antienen, 

según nuestra opinión, plena vigencia.

El egotism o e s una plaga q ue  parece  inva-

dir nuestros m edios y ataca arteram ente, a in-

genuos y poco avisados m ilitantes 

anarq uistas, socavando las bases de  nuestras 

organizaciones 

Con el advenim iento del neoliberalism o, 

etapa actual del capitalism o, h an recobrado 

vigencia las tendencias individualistas y an-

tiorganizadoras, contra las q ue  luch aron a fi-

nes del siglo XIX y com ienzos del siglo XX, 

Pietro Gori y Malatesta entre  otros.

En R osario, el Círculo Cie ncia y Progre -

so lanzó en 189 8 el m anifie sto contra los 

alarm istas. Este  docum ento fue  un aporte  

tan singular q ue  entre  otras cosas sentó las 

bases para la FO A (Federación O brera Ar-

gentina) de  19 01, luego FO R A (Federación 

O brera R egional Argentina).

La oleada neoliberal surgida desde  m edia-

dos de  los och enta tiene  com o correlato ideo-

lógico-filosófico el llam ado discurso 

posm oderno. Este  discurso se  m anifie sta en 

el arte, las ciencias sociales, la arq uitectura, 

etc. Y puede  q ue  tenga algún asidero en los 

paíse s “donde  alguna vez h ubo m oderni-

dad”, pero a e stas latitudes llegó de  la m ano 

de  los intelectuales desencantados con los 

planteos y la luch a revolucionaria.

En plena derrota, genocidio y terrorism o 

de  Estado de  por m edio, m uch os oídos e stu-

vieron y e stán dispuestos a aceptar re signada-

m ente  un presente  m aterial, m oral e  

ideológicam ente  m iserable. “H ace  la tuya co-

m o Fido D ido”, “Ya fue  loco”, “El caño libe -

ra”, “No future”, etc., son algunos de  los 

asertos q ue  caracterizan a e sta actitud q ue  se  

cam ufla bajo ropaje  “m ilitante”, en tanto en-

troniza el egoísm o y h ace  uso y abuso de  los 

locales y elem entos (libros, folletos, sillas, m e -

sas y cuando no arch ivos) de  las organizacio-

nes ácratas.

A este  re specto e s interesante  releer lo 

q ue  decía acerca del com portam iento e spera-

ble de  los anarq uistas, el revolucionario ruso 

Néstor Mak no. A continuación y brevem en-

te  sus palabras: “Entiendo la disciplina revo-

lucionaria com o una autodisciplina del 

individuo, e stablecida en cualq uier colectivo 

actuante, del m ism o m odo para todos y rigu-

rosam ente  elaborada. Esta debe  ser la línea 

de  conducta responsable de  los m iem bros 

de  e se  colectivo, acordando un cum plim ien-

to e stricto entre  su práctica y su teoría.

Sin disciplina en la organización e s im po-

sible em prender cualq uier acción revolucio-

naria seria. Sin disciplina la vanguardia 

revolucionaria no puede  existir, porq ue  en-

tonces ella se  encontraría en com pleta desu-

nión práctica, sería incapaz de  form ular las 

tareas del m om ento e  incapaz de  cum plir el 

papel iniciador q ue  de  ella esperan las m asas.

H ago h incapié en la cuestión sobre  el 

aprendizaje  de  la práctica revolucionaria 

consecuente. En m i caso, m e  baso en la ex-

periencia de  la revolución rusa q ue  tenía un 

contenido típicam ente  libertario en m uch os 

aspectos”.

Adem ás ya en 19 25 Mak no criticaba dura-

m ente  a los q ue  h acen “turism o”, aprove-

ch ando la solidaridad de  los com pañeros.

Nosotros consideram os necesario el deba-

te  sobre  e stas prácticas negativas y reafirm a-

m os nuestra convicción de  los principios 

del com unism o libertario, posición q ue  se  

h alla en las antípodas del egotism o antes 

de scripto.

Agregaba Mak no y deseam os afirm ar no-

sotros: “Es por lo q ue  h ablo de  una organi-

zación libertaria apoyada sobre  el principio 

de  una disciplina fraternal. Una organiza-

ción así, conduce  al acuerdo indispensable 

de  todas las fuerzas vivas del anarq uism o re -

volucionario y le ayudará a ocupar su lugar 

en la luch a del Trabajo contra el Capital”.

“Por e ste  m edio, las ideas libertarias llega-

ran al pueblo y no se  alejaran. Solam ente  los 

fanfarrones consum ados y los irre sponsa-

bles h uirán de  tal estructura organizativa”.

Vale tam bién la pena recordar a Alexan-

der Berk m an q uien decía en su libro El 

ABC de l Com unism o Libe rtario: “… El 

objetivo de  la revolución social, en particu-

lar, e s capacitar a las m asas m ediante  sus 

propios e sfuerzos a producir las condicio-

nes de  b ienestar m aterial y social, a elevarse  

a niveles m ás altos m oral y e spiritualm ente”.

R osario noviem bre  de  2006

LA PLAGA D EL EGOTISMO Y LA 
VIGENCIA D E LA PROPUESTA 
COMUNISTA LIBERTARIA

ppoorr  CCaarrllooss  SSoollee rroo
ccaassoollee rroo__11@@ hh oottmm aaiill..ccoomm

Feyerabend aclaró q ue  no e s anarq uista 

en lo político y sí en epistem ología, porq ue  

propone  q ue  no re sulta im prescindible apli-

car m étodos científicos para lograr re sulta-

dos en las ciencias. En su libro Contra el 
m étod o (página 11 de  Ediciones O rbis) seña-

la: “… el anarq uism o –q ue  no e s, q uizá, la fi-

losofía política m ás atractiva– puede  

procurar, sin duda, una base  excelente  a la 

epistem ología y a la filosofía de  la ciencia”.

Sigue  con una cita “revolucionaria” q ue  

lo respalde ¡de  Lenin! Esta confusión se  pare -

ce  al del yanq ui q ue  h ablaba de  Buenos Ai-

re s, capital de  R ío de  Janeiro.

El uso de  la palabra “anarq uism o” en epis-

tem ología carece  de  sentido, e s com o decir 

sabor electrificado o diptongo am arillo. Lo 

de  anarq uism o pertenece  a las ciencias socia-

les y no cabe  aq uel otro uso, donde  e s un tér-

m ino extraño. Feyerabend deb ió llam ar a 

sus teorías con otro nom bre. Tam poco m ere -

ce  el título de  anarq uista por sus justas críti-

cas a los poderosos y a los científicos q ue  

les son cóm plices en el uso del conocim ien-

to para dañar, e sto tam bién lo condenan m u-

ch as personas q ue  no conocen el 

anarq uism o. No deb ió asim ilar a aq uellos de -

pravados con la encom iable tarea de  crear co-

nocim iento racional de  la realidad, tarea de  

la m ayoría de  los científicos. Cuando se  con-

funden e stas elem entales nociones h ay m oti-

vos ajenos a una teoría general de  las 

ciencias. 

No es su única confusión. Veam os.

Método e s el ordenam iento racional de  

los pasos a seguir a fin de  lograr un propósi-

to. Com o el m étodo e s un orden, e s opuesto 

a desorden, caos y lo q ue  e stá fuera de  cual-

q uier rigor m etodológico. 

D esde  los precursores, los anarq uistas sos-

tenem os q ue  lo nuestro e s la form a superior 

del orden. Por el contrario el lenguaje  de  la 

dom inación h izo sinónim os a caos y anar-

q uism o, para agredirnos. Nuestros enem igos 

usan com o sinónim os a caos y anarq uism o, 

Feyerabend tam bién. 

No es e sta nota el lugar pertinente  para tra-

tar si h ay lím ites de  m étodo en las form as 

de  investigar, q ue  a veces son desconcertan-

tes. Es diferente  de  la necesidad de  som eter 

el h allazgo científico a un m étodo para vali-

darlo (contexto de  justificación) q ue  debe  

ser riguroso. Lo útil de  los ataq ues de  Feyera-

bend e s h aber obligado a afinar e stos concep-

tos para re sponder a sus cuestionam ientos.

Este  tem a transita por el posm odernism o en 

cuanto a planteos sobre  la certeza del conoci-

m iento q ue, de  m anera tangencial, analicé 

en el núm ero anterior de  E l Lib ertario donde  

adh iero a Sok al q uien, con citas de  R ussel, 

Ch om sk y entre  otros, llam a contrarrevolucio-

nario a aq uél pensam iento en su libro Im postu-
ras intelectuales.

Preocupa q ue  enganch en a socialistas liber-

tarios en e ste  relativism o de  los posm odernis-

tas, propio de  un neo-rom anticism o q ue  

pone  el acento en la voluntad sobre  la 

razón. 

Entre  los casos de  e ste  tipo se  encuentran 

los cañistas justicieros, así los llam o ya q ue  

no uso el lenguaje  de  los enem igos, q ue  los 

tach a de  terroristas. Meses atrás m e  h abía 

propuesto polem izar con ellos, pero cam bié 

de  opinión, no lo h aré, no vale la pena y por 

varios m otivos.

El prim ero: e stán enrolados en e sa actitud 

q ue  prioriza el accionar sin im portarles las 

consecuencias, m enos las razones, y e sto no 

da e spacio a debatir con seriedad. Lo m ues-

tran sus pobres re spuestas a m is críticas de  

un año atrás, q ue  m e  ah orran com entarios. 

Los q ue  participan de  dich as posturas no 

cam biarán por argum entos racionales, y los 

q ue  no acuerdan con ellos, la m ayoría de  los 

com pañeros, creo q ue  e stán satisfech os con 

lo expresado en aq uella oportunidad. 

O tra razón: si b ien soy socialista libertario 

no violento, a q uienes difieran al respecto 

los considero m is com pañeros, ya q ue  tene -

m os un am plio cam po en com ún para traba-

jar. Lo único q ue  m e  preocupa seriam ente  

son las acciones clandestinas, por las razo-

nes q ue  ya expliq ué. Estos cañistas justicie -

ros h asta ah ora no com etieron errores q ue  

nos perjudiq uen y los dañen. Por ello no 

q uiero ah ondar diferencias y de seo colabo-

rar con ellos en lo q ue  no e s violento, q ue  

abrirá fecundos acuerdos. Adem ás e spero 

q ue  con lo dich o, q ue  e s bastante, cerrem os 

el debate, y así facilitarem os el diálogo. 

No m e  preocupan sus enfrentam ientos 

con los policías en las m anifestaciones, aun-

q ue  m e  parezca q ue  se  som eten a un sacrifi-

cio e stéril. R espeto e sta opción.

Sin em bargo, a pesar de  q ue  no q uiero de -

batir con los cañistas justicieros, el tem a de  

la racionalidad m e  lleva a considerar el argu-

m ento q ue  e stim aron com o el m ás fuerte  

q ue  tenían en contra de  m is opiniones. Sir-

ve  para m ostrar h asta dónde  se  cae  cuando 

se  busca justificar la voluntad por encim a 

del raciocinio.

Se trata del cam bio de  eje  del razonam ien-

to en el tem a de  los re sultados del accionar 

clandestino donde  sostengo q ue  sirve  a los 

m ás reaccionarios propósitos y q ue  lo indu-

cen los agentes q ue  les infiltra el Estado a 

e stas form aciones. Para contestarm e  algu-

nos cayeron en el ridículo de  considerar q ue  

sostenía la teoría de  los dos dem onios, a pe -

sar de  q ue  la denosté de  form a expresa. Por 

anarq uistas sabem os q ue  no se  e q uiparan 

los ingenuos b ien intencionados con el Esta-

do terrorista q ue, im pune, e s un m onstruo 

grande  y pisa fuerte. ¡H asta allí llegan las ch i-

canas de  los q ue  no pueden contestar con 

argum entos!

Com o este  insulto no e s cre íble, ellos usa-

ron otra salida, cam biar el eje  del tem a en 

debate, q ue  atenta contra la racionalidad del 

m ism o. Sostenían q ue  no servían m is ejem -

plos porq ue  lo de  ellos e s el anarq uism o. Si 

m e  dejase  llevar por e ste  ardid les contesta-

ría con casos com o el de  los anarq uistas del 

Narod naia Volia, q uienes facilitaron la vuelta 

al poder de  los zaristas rusos m ás reacciona-

rios y, adem ás, tanto dañaron al m ovim iento 

libertario q ue  e ste  cedió protagonism o a los 

m arxistas.

Pero e ste  procedim iento no se  debe  adm i-

tir, pese  a q ue  la refutación, com o en e ste  

caso, pueda ser concluyente. Sirve a la razón 

q ue  se  señale q ue  el debate  no e s sobre  lo 

doctrinario sino sobre  las e strategias y tácti-

cas. Se  debe  insistir con los ejem plos del re -

sultado de  acciones clandestinas, com o con 

las Brigadas R ojas, q ue  evitaron la salida de  

Italia de  la NATO  m atando a Aldo Moro; 

los Montoneros, q ue  al ejecutar a Aram buru 

protegieron al gobierno del franq uista de  

O nganía; el ataq ue  a las Torres Gem elas, 

q ue  le sirve  de  pretexto a aventureros im pe -

rialistas; el asesinato de  Mah atm a Gandh i, 

q ue  evitó los efectos en el pueblo de  su de -

claración de  poco tiem po antes a favor a un 

e stricto anarq uism o no violento. Los q ue  de  

e sta m anera proceden h an favorecido a los 

m ás sinie stros interese s, aunq ue  en contra 

de  sus voluntades. Si b ien todos e stos difie -

ren en cuanto a sus propósitos, o sea sus ob -

jetivos finales, todos se  identifican en lo q ue  

se  refiere  a procedim ientos (cañistas justicie -

ros incluidos), en cuanto q ue  logran resulta-

dos contrarios a sus objetivos, y por la 

form a de  obrar, q ue  les e s com ún, y los ine -

vitables re sultados.

En síntesis: el eje  de  la cuestión e s si son 

ingenuos útiles –q ue  e s lo q ue  sostengo– o 

no, q ue  ni q uisieron cuestionarm e, porq ue  

no pueden. Tengam os presente  q ue  el cam -

b io de  eje  de  una discusión atenta a la racio-

nalidad de  un debate.

Apuesto a favor de  la racionalidad, q ue  

no desech a otros aspectos h um anos com o 

los afectos, ni e s el racionalism o, q ue  e s una 

doctrina filosófica.

La racionalidad no e s privilegio de  pocos. 

Casi todos nos em peñam os en usar crite -

rios racionales para obrar y lo m uestran la 

abundancia de  artículos sobre  cuáles deben 

ser nuestras m odalidades en el obrar a favor 

del socialism o libertario, q ue  aparecen en ca-

si todos los núm eros de  e ste  periódico. En 

tem a tan im portante  tenem os diferencias de  

criterio, pero e s útil q ue  nos m etam os en e s-

te  fructífero debate  y nos olvidem os de  

teorías peregrinas.

A propósito de  Fe ye rabe nd y otras notas de  El Libe rtario

por Pe pe  Bodre ro

por Ricardo

La de s aparición de  Julio Lópe z  m ue s -

tra una ve z  m ás  lo q ue  s uce de  todos  

los  días  fre nte  a nue s tras  propias  nari-

ce s  y pare cie ra q ue  algunos , la m ayo-

ría, no lo q uie re n ve r, o lo ve n e n parte  

s in dars e  cue nta de  la re lación e s tre ch a 

e ntre  unos  h e ch os  y otros .

Me  e s toy re firie ndo a las  m afias , q ue  

e s tán com andadas  por los  políticos , ya 

s e a de s de  e l Es tado, (Eje cutivo, Le gis la-

tivo, Judicial), o por fue ra, (opos ición, 

clube s , s indicatos , e tc.), para de s bara-

tar cualq uie r inte nto de  de nuncia, re be -

lión, o s im ple m e nte  com pe te ncia 

política. Si bie n para los  gobe rnante s  

de  la Nación y la provincia de  Bue nos  Ai-

re s , e s ta de s aparición e s  un h e ch o políti-

co adve rs o, pue s to q ue  q ue dó e n 

e vide ncia q ue  las  ins titucione s  q ue  h a-

ce n a la s e guridad no e s tán para de fe n-

de r al pue blo, y por otra parte , tie ne n 

una ganancia para nada de s pre ciable , 

ya q ue  con un s im ple  h e ch o volvie ron a 

ins taurar e n la s ocie dad e l “no te  

m e tás ”. Es  m uy inoce nte  pe ns ar q ue  la 

Policía o la Side  s on ine ficie nte s  fre nte  

a e s tos  h e ch os ; todo lo contrario: e s  jus -

tam e nte  cuando e s tos  s e  produce n, 

q ue  s on m uy e ficie nte s . Pue de  citars e  

e l as e s inato de  los  piq ue te ros  de  Ave lla-

ne da, e l de  la m ae s tra e n Ne uq uén, e l 

de  Plaz a de  Mayo e n la re pre s ión de  

De  la Rúa, e l aprie te  al fis cal e n la inve s -

tigación de l oro, e l crim e n de  Cabe z as  

y tantos  otros  q ue  h arían inte rm inable  

la lis ta, y e n los  q ue  las  m afias  ganaron 

de  le jos  s us  ple itos , aunq ue  h ayan te ni-

do q ue  pagar bajos  pre cios  por alguno 

q ue  otro q ue  fue  pre s o, lo q ue  conocie n-

do e l s is te m a carce lario, no im plica nin-

guna pe na de  cum plim ie nto e fe ctivo, o 

m e jor dich o con “e fe ctivo” lo arre glan to-

do. ¿Quién paga? La m afia no tie ne  pro-

ble m as  para re s olve r e s o, véas e , por 

e je m plo, e l cas o Blum be rg: e s te  ch ico, 

com o tantos  otros , fue  s e cue s trado pa-

ra obte ne r dine ro con e l fin de  m ante -

ne r e s e  aparato para-e s tatal. Es  e l 

cas o de  las  barras  bravas  e n e l fútbol, 

de lincue nte s  conte nidos  e n un club, pa-

ra dar e l golpe  cuando s e  ne ce s ita, 

igual q ue  e n los  s indicatos  q ue , com o 

ya vim os , anduvie ron a los  tiros , e ntre  

cam ione ros  y albañile s , por un e s pacio 

de  pode r y los  q ue  tiran no s on jus ta-

m e nte  trabajadore s , s ino de lincue nte s  

con frondos os  prontuarios .

Tam bién e l gobie rno le s  da una m a-

no, com o cuando le s  h ace  pagar un im -

pue s to a los  fle te ros , para pode r 

circular e n la calle , lle ve n o no carga, y 

e s  re caudación dire cta para Moyano.

La de s aparición de  Julio Lópe z , e l 

único te s tigo, e s  e l e je m plo m ás  e vide n-

te  de  los  últim os  tie m pos , e n donde  de -

m ocracia q uie re  de cir dictadura y las  

e le ccione s  s on opcione s  e ntre  los  dicta-

dore s  q ue  “ace pte m os ” q ue  nos  gobie r-

ne n.

Por últim o q uie ro re lacionar lo ante di-

ch o con “la m ano dura” q ue  pide n m u-

ch os , s obre  todo los  q ue  fue ron 

víctim as  de  robos  y as e s inatos  e n s us  

fam ilias  a m ano de  de lincue nte s , y q ue  

q uiz ás  pie ns e n q ue  le ye s  m ás  s e ve ras  

bajarían e s tos  de s graciados  índice s . 

En tanto y e n cuanto e l s is te m a, com o 

acabo de  de nunciar, s e a tan corrupto, 

e s  de cir h aya unos  pocos  q ue  rijan la vi-

da de  la m ayoría, aunq ue  s e  llam e  de -

m ocracia, e s  inútil cualq uie r m e dida o 

acue rdo, ya q ue  la burlarían de  la m is -

m a m ane ra q ue  lo h ace n ah ora con la 

le y. Por lo tanto, la única s olución, la 

ve rdade ra, e s  m ás  libe rtad y para e s o 

h abrá q ue  pe ns ar e n un s is te m a h ori-

z ontal y trans pare nte .

H ay q ue  s e guir luch ando, de nuncian-

do, y s i nos  de jan, vivie ndo, pe ro con 

los  ojos  bie n abie rtos .

JJUULLIIOO   LLÓÓPPEEZZ



El 10 de  agosto, y por e sas ironías que  
el de stino nos depara, justam ente  el día 
que  cum plía 9 1 años falleció la com pañe -
ra Elba Piñeyro. Si tuviéram os que  defi-
nir su pe rsonalidad, diríam os que  fue  la 
pe rsonificación de  la abnegación y el sa-
crificio, pue stos al se rvicio  de  una vida 
dedicada a vivir un ideal junto a sus afec-
tos y al lado de  su com pañero, Enrique  
Palazzo, con quien constituyó una sóli-
da fam ilia que  se  prolonga en el tiem po 
a través de  su h ija, que  m antiene  la fideli-
dad a los ideales paternos, y dos nietas 
que  ilum inaron su vejez y le  h icie ron 
m ás llevaderos los em bates de  los años. 

Elba provenía de  una fam ilia de  raigam -
bre  lib e rtaria; sus padre s, A gapito y Sara 
Piñeyro, activos m ilitantes en su tiem -
po, le  insuflaron con su ejem plo los idea-
les de  redención social y solidaridad que  
la acom pañarían toda su vida y que  ella 
abrazó con sentido de  re sponsab ilidad y 
altruism o. En su juventud fue  obre ra tex-
til, costure ra y planch adora h ab iendo co-
m enzado su participación activa en la 
Agrupación H om b re d e Am érica q ue  
e ditaba la revista de  igual nom bre  y que  
m arcó una época m em orable  en los ana-
les de  las publicacione s im pulsadas por 
los anarquistas. A llí trabó relación con 
otras de stacadas luch adoras, com o Libe r-
tad Sabaté y Clara Morosoff, con quie -

ne s anudó una profunda e  indisoluble 
am istad que  pe rduró por toda la vida y 
con las que  com partiría m om entos de  
dich a, pe ro tam b ién de  luch a, de  trabajo 
y de  las angustias propias de  la m ilitan-
cia de  aquella época. 

Con posterioridad y ya junto a su 
com pañero trabajó incansablem ente  en 
la F.A .C.A . y posteriorm ente  en la 
F.L.A . en dife rente s actividade s. La orga-
nización y de sarrollo de  los tradiciona-
les pic-nics contaron con su ine stim able  
colaboración, así com o las tareas de  pre -
paración y expedición de  pe riódicos y 
revistas, la realización de  actos cultura-
les, la atención de  los com pañeros que  
concurrían a los plenos y congre sos de  
la organización y todas aquellos traba-
jos donde  se  realizaba una acción silen-
ciosa pe ro no por ello m enos nece saria 
y positiva, siem pre  tuvie ron en Elba la 
com pañera diligente  y activa dispue sta a 
colaborar para el m ejor éxito en la obra. 

Padeció las vicisitude s del encarcela-
m iento de  su com pañero y de  tantos 
otros en las épocas de  repre sión, donde  
los anarquistas e ran blanco de  la pe rse -
cución policial.

En su casa se  recib ía con cordialidad y 
afecto a los com pañeros, en e special los 
del interior, cuando venían a Buenos A i-
re s y Elba, con su bondad y buena pre -
disposición, h acía los arreglos 
nece sarios para h acerles m ás grata la e s-
tadía. 

Es una de  las últim as repre sentantes 
de  la m ilitancia de  una época donde  el 
valor de  las conviccione s e ra el m otor 
que  im pelía a la acción y se  sacrificaban 
las nece sidade s pe rsonales en favor de  la 
causa que  se  defendía y e sto se  h acía con 
optim ism o y alegría con el convenci-
m iento de  e star trabajando por un m un-
do m ejor. 

Vaya nue stro em ocionado recue rdo 
de  gratitud a su ejem plo de  com pañera 
arquetípica dentro del anarquism o.

por e l Se cre tariado de  la IFA

dicie m bre  de  2006

Elba Piñe yro
EL LIBERT ARIO
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Oaxaca e s tá e n todas  parte s
todos  e s tam os  e n Oaxaca

De  nue vo, con tris te z a pe ro s in 

q ue  nos  tom e  por s orpre s a, s om os  te s -

tigos  de  la re s pue s ta de l pode r a las  

e xige ncias  de l pue blo. H a h abido 

m ue rtos  e n Oaxaca, una cue nta te rri-

ble  q ue  cre ce  con cada día q ue  pas a, 

a m anos  de  la policía m e xicana, la 

PFP. H ay m uch os  m ás  h e ridos , arre s -

tados  e  inclus o de s apare cidos , pe rs o-

nas  q ue  s on s e cue s tradas  e n la calle  

y lle vadas  e n h e licópte ros  de l e jército 

a lugare s  de s conocidos . Es ta pare ce  

s e r la única m ane ra e n q ue  los  pode -

re s  e conóm icos  y políticos  de l Es tado 

m e xicano q uie re n, o pue de n, re s pon-

de r a las  e xige ncias  plante adas  por e l 

pue blo de  Oaxaca. La población de  e s -

ta ciudad, cuna de l re volucionario libe r-

tario Ricardo Flore s  Magón, e s  e n 

s u m ayor parte  indíge na y s e  cue nta 

e ntre  las  m ás  pobre s  de l país . Duran-

te  m ás  de  q uinie ntos  años  h an luch a-

do por re cupe rar la libe rtad q ue  

pe rdie ron cuando com e nz ó la coloniz a-

ción y s e  le s  im pus ie ron unas  ins titu-

cione s  opre s ivas .

Lo q ue  e s tá e n jue go e s  m uch o 

m ás  q ue  una m e jora s alarial para los  

doce nte s  y m ás  be cas  para los  e s tu-

diante s  m ás  pobre s . Es  m uch o m ás  

q ue  la dim is ión de l crim inal gobe rna-

dor Ulis e s  Ruiz . De be ría forz árs e le  a 

dim itir de  s u cargo inm e diatam e nte  y 

s e r e ntre gado a la población de  Oaxa-

ca para q ue  s us  crím e ne s  no q ue de n 

im pune s . Pe ro e s ta no e s  la principal 

cue s tión e n jue go. En cie rta m ane ra 

e s ta e s  una luch a contra e s tructuras  

de crépitas  de  pode r e n México, q ue  

h an e s tado controladas  con m ano fé-

rre a por e l PRI, e l Partido Re voluciona-

rio Ins titucional, de s de  los  tie m pos  de  

Z apata, allá por 19 10. Tam bién e s  

una prote s ta contra la colus ión de l pri-

vile gio e conóm ico y e l político, q ue  an-

dan de  la m ano e n México, com o e n 

cualq uie r otro lugar de l m undo, de  tal 

form a q ue  as e gura la e xclus ión de  la 

m ayor parte  de  la población de  unas  

condicione s  m ínim as  de  s upe rvive n-

cia, cuando m e nos  de  un re parto re al 

de  la riq ue z a.

Por e ncim a de  e s to e s  tam bién 

una cue s tión de  s i los  pue blos  de l 

m undo s e rán capace s  de  tom ar s u pro-

pio de s tino e n s us  m anos  y confor-

m ar s u futuro contra un m uro de  

re pre s ión, pe le ando cada m e jora, h as -

ta cons truir un plane ta q ue  s e a un lu-

gar e n e l q ue  s í m e re z ca la pe na vivir. 

Es  una cue s tión de  s i aún e s  pos ible , 

s i aún q ue da alguna oportunidad de  

cons e guir una vida m e jor. O s i por e l 

contrario los  q ue  ah ora s on due ños  

de l m undo, las  grande s  m ultinaciona-

le s , los  políticos  corruptos , los  as e s i-

nos  q ue  controlan los  Es tados , van a 

s e guir s ie m pre  te nie ndo las  rie ndas . 

Es  una cue s tión de  s i aún pode m os  

s oñar y te ne r e s pe ranz as .

Aún no h ay nada de cidido. Ape nas  

h ace  unos  días  pare cía q ue  la policía 

apoyada por e l e jército y las  bandas  

de  be s tias  param ilitare s  de l PRI iban 

a cons e guir controlar la ciudad. Poco 

de s pués  nos  e nte ram os  de  cóm o e l 

pue blo h a re s is tido valie nte m e nte  los  

inte ntos  de  de s alojar la unive rs idad y 

la radio de  la APPO. Aún pue de n pa-

s ar m uch as  cos as  e n los  próxim os  

días  y s e m anas . La s ituación s e  vol-

ve rá cada ve z  m ás  difícil para e l co-

rrupto Ruiz . Cre ce n las  voce s  q ue  

pide n s u dim is ión y e l pre s ide nte  m e -

xicano pare ce  s e r re acio a e nviar 

m ás  tropas  para prote ge r a un corrup-

to gobe rnador local. Pe ro un nue vo 

pre s ide nte , a s u ve z  él m is m o votado 

e n unas  e le ccione s  fraudule ntas , jura-

rá s u cargo e n bre ve  y e s tá por ve r la 

pos ición q ue  adopte  re s pe cto al con-

flicto. Por otro lado, e l partido s ocial-

de m ócrata, PRD, s e  h a pronunciado 

a favor de  las  prote s tas , pe ro no h a 

tom ado ninguna otra m e dida de  apo-

yo, a pe s ar de  re clam ars e  ganador 

de  las  re cie nte s  e le ccione s  gracias  al 

apoyo de l pue blo. Cie rtam e nte  no 

s e rá de  un político de  dónde  s urjan 

s olucione s  a largo plaz o para los  gra-

ve s  proble m as  de  los  indíge nas , los  

pobre s , las  m uje re s , los  trabajadore s  

y profe s ore s , no ya de  México, s ino 

de  toda Am érica Latina. És tas  s ólo s e  

cons e guirán m e diante  al luch a auto-

ge s tionada y la acción dire cta de  los  

pue blos , y no e s  ne ce s ario ir m ás  le -

jos  q ue  Oaxaca para e ncontrar la 

prue ba.

Son nue s tros  com pañe ros , h e rm a-

nos  y h e rm anas  de  Oaxaca los  q ue  

tie ne  q ue  luch ar e s ta batalla. Sabe n 

q ue  cue ntan con nue s tro apoyo incon-

dicional. Le s  m andam os  nue s tro m ás  

s ince ro abraz o, y e l com prom is o de  

organiz arnos  e n todo lo q ue  poda-

m os  para q ue  s u luch a s e a conocida 

por todo e l m undo e n nue s tros  re s -

pe ctivos  país e s  y para q ue  s u voz  s e  

oiga por los  re pre s e ntante s  de l Es ta-

do m e xicano e n e l e xte rior. Rom pe re -

m os  e l m uro cóm plice  de  s ile ncio q ue  

los  m e dios  de  com unicación h an le -

vantado e n torno a s u luch a. Clara-

m e nte , no le s  inte re s a inform ar s obre  

cóm o s e  h ace  h is toria.

De s de  e l Se cre tariado de  la Inte r-

nacional de  Fe de racione s  Anarq uis -

tas  (IFA) llam am os  a todos  y todas , 

inde pe ndie nte m e nte  de  donde  s e  e n-

cue ntre n ge ográficam e nte , para q ue  

organice n accione s  de  apoyo con e l 

pue blo de  Oaxaca. Su luch a e s  la lu-

ch a de  todos  y s u éxito s e rá un pas o 

m ás  h acia la e m ancipación. Pie dra a 

pie dra s e  cons truye  un nue vo m undo. 

Te ne m os  la oportunidad de  ayudar a 

pone r una m ás .

Se cre tariado IFA  

DICIEMBRE DE 2006

por Oscar Pe re yra

Una, dos, die z, cie n, m il, m ile s de  m uje re s, se  
e ncontraron e n la provincia de  Jujuy. Jóve ne s, vie -
jitas, le sb ianas, am as de  casa, transe xuale s, obre -
ras, y m uch as m ás se  juntaron y h ablaron e n 
e l XXI Encue ntro Nacional de  Muje re s.

Ele gir Jujuy com o se de  de l e ncue ntro no fue  
pura casualidad; la Santa Te je rina, cantada por 
Le ón Gie co, se  llam a Rom ina Te je rina, tie ne  23 
años y lle va 3 e n la cárce l, por h ab e r m atado 
a su b e ba re cién nacida. Fue  violada por un ve -
cino y no pudo abortar, gracias a la le gislación 
de l país. Jujuy tie ne  una carga sim bólica fue rte , 
y Rom ina re pre se nta e n sí m ism a toda la opre -
sión de  géne ro y de  clase  sufrida por las m uje -
re s. Su violador e stá libre , y e lla conde nada a 
14 años de  cárce l.

Que ríam os lle var e ste  te m a ade lante  y luch ar 
por la le galización de l aborto se guro, gratuito y 
libre . El e ncue ntro se  de sarrolló e n torno a 48 
te m as, de sde  m uje re s cam pe sinas, h asta m uje re s 
y sindicatos, sin olvidar m uje re s y se xualidad o 
m uje re s y salud m e ntal. La ide a e stuvo bue na, 
re unirnos e ntre  nosotras, e n un ám b ito de  con-
fianza, con te m as e spe cíficos q ue  nos inte re se n, 
q ue  nos toq ue n a cada una. Pe ro e l punto ne ga-
tivo fue  q ue  nos organizam os e n talle re s de  40 
pe rsonas: nadie  alcanzó a h ablar y e l clim a de  
confianza se  rom pe  fre nte  a e ste  grupo num e ro-
so.

H abria q ue  re pe nsar tam b ién e l pape l de  la 
coordinadora, ¡e  incluso su ne ce sidad! Es la q ue  
de b e  dar e l turno para h ablar, anotar las conclu-

sione s y parar los conflictos. Pe ro nos podría-
m os organizar e ntre  nosotras, si las re glas de l 
e ncue ntro e stuvie ran b ie n e stable cidas y casi na-
die  pudie ra m odificarlas. Por e je m plo, algunas 
ch icas de  Pan y Rosas q uisie ron h ace r una vota-
ción al finalizar e l talle r para dar una postura 
m ayoritaria, pe ro si som os 39  de  la m ism a or-
ganización, ¡e s fácil conse guir la m ayoría! 

De  todas form as, e ste  e ncue ntro fue  ante  to-
do una re unión e ntre  m uje re s, y no un m itin 
de  fe m inistas, q ue  se  juntan para e ncontrar e s-
trate gias para rom pe r con e l patriarcado, e s de -
cir q ue  la dive rsidad tie ne  algo positivo, pe ro a 
ve ce s e s un lím ite  para ir m ás allá de  la supe r-
ficialidad e n una discusión de  40 m uje re s, de  
todas las ide ologías. 

R e pe nsar la organización de l e ncue ntro, la fi-
nalidad, los obje tivos, no nos h ace  olvidar lo 
q ue  vivim os allá, lo q ue  se ntim os rode adas de  
m ile s de  m uje re s, lo q ue  apre ndim os ch arlando 
e ntre  nosotras, lo q ue  vim os ace rca de  la le gali-
dad  (le gitim idad e n e l original) q ue  nos h artó, 
q ue  nos lle vó a h ace r cosas q ue  ni siq uie ra 
pe nsam os e n otros m om e ntos. Lle nam os las ca-
lle s, gritam os, pintam os, nos e xpre sam os de  m a-
ne ra artística, le s h icim os un te tazo a los 
católicos fanáticos de  la cate dral, rom pie ndo 
con las conve ncione s e stable cidas. Los h om bre s 
de  Jujuy no nos disculparon e ste  acto de  lib e r-
tad, y agre die ron a algunas de  nosotras, com o 
para re stable ce r e l patriarcado e n pe ligro. ¡Arri-
ba, m uje re s, q ue  caiga e l patriarcado!

tie rra de  s anta te je rina

Euge nia e s  france s a, e s tudiante  de  s ociología y pre ce ptora e n un cole gio. Es  una 

m ilitante  anarq uis ta q ue  h a participado e n un cole ctivo de  ayuda a los  no 

docum e ntados  y un cole ctivo anti-s e xis ta. Vis itó Arge ntina durante  2006, atraída por 

los  m ovim ie ntos  ge ne rados  a partir de  la cris is  de  dicie m bre  de l 2001. Sus  proye ctos  

actuale s  s on tratar de  volve r para trabajar e n la luch a lle vada ade lante  por los  

m apuch e .

por Euge nia
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te xto por
Fabio  M. Z urita
re dactor atorrante

El 1º de  diciem bre  fue  el D ía Mundial de  la Luch a 
contra el Sida, y los gob ie rnos m unicipales. provinciales 
y nacional efectuaron distintos actos, publicaron en dia-
rios y revistas, y todos los noticie ros reflejaron la actuali-
dad en un tem a tan tem ido e  im portante  para la salud de  
la población. El Estado invirtió algunos pe sos en folletos 
y tam b ién en profilácticos que  e se  día, elegido por la O r-
ganización de  las Nacione s Unidas, entregó gratuitam en-
te.

Tam bién se  encargó el gob ie rno de  K  en anunciar en 
sus folletos que  la ley obliga al Ministe rio de  Salud a 
través de  los h ospitales y otros lugare s h ab ilitados a tal 
efecto, a entregar los m edicam entos en form a gratuita. 
Tam bién a las obras sociales a atende r a sus afiliados sin 
recargos por e sta enfe rm edad. La verdad e s que  no e s pa-
ra m enos, ya que  h ay en el país ciento cuarenta m il afecta-
dos, de  los cuales dicen que  un poco m ás de  la m itad no 
saben que  son portadore s, por lo que  podrían contagiar 
a m uch os sin sab e rlo.

La cam paña, que  e s intensiva durante  e se  día, parecie -
ra una preocupación de  los gob ie rnos por la salud de  los 
h ab itantes, sin em bargo e s im portante  denunciar que  lo 
que  pretenden e s tapar el bosque  con un árbol. Efectiva-
m ente , si les intere sara verdade ram ente  la salud del pue -
blo, evitarían m ales m ayore s, com o el h am bre. Sí, el 
h am bre. La A rgentina, que  e s el m ayor productor de  ali-
m entos pe r cápita del m undo, e s tam b ién uno de  los paí-
se s que  tiene  valore s vergonzosos de  h am bre.

Ud. m ism o, m ientras lee  e ste  artículo, deb e  pensar 
que  e s m uch o m ás fácil solucionar el problem a del h am -
bre  que  el del sida, al m enos en un país com o e ste; sin em -
bargo para los gob ie rnos, no.

A  pe sar de  los m ás o m enos 70 m illones de  to-
neladas de  soja, 56 m illones de  cabezas de  ganado 
bovino, igual de  ovinos y algo m ás de  porcinos 
que  se  producen en la A rgentina, lo que  da alrede -
dor de  3,5 toneladas de  alim ento por pe rsona, te -
nem os un índice  aterrador de  m ortandad: 55 
niños, 35 adultos y 15 m ayore s MUER EN D E 
H A MBR E PO R  D ÍA . Q ué pena ¿no?, qué triste -
za, porque  no son núm eros, no son e stadísticas, 
SO N PER SO NA S.

¿Y los que  no m ueren?  Ellos sufren las consecuencias 
de  la de snutrición, que  son irreversibles y que  no voy a 
enum erar acá porque  no soy m édico, pe ro basta sabe r 
que  en un país en donde  no llegam os a se r 40 m illones, 
20 viven debajo de  la línea de  pobreza. El 15% de  los re -
cién nacidos, o sea  m enore s de  un año, m ueren y la m a-
yor causa e s el h am bre.

Cuánta h ipocre sía, cuánta indife rencia y qué caro se  
paga e sto. A dem ás de  las víctim as que  se  lleva la m ism ísi-
m a h am bre , h ay que  sum arles las que  se  lleva la droga, so-
b re  todo la de  m enor precio com o el paco, ya que  e s m ás 
barato y m enos cruel m orir consum iendo e sta porque ría 
que  h acerlo de  h am bre. Pero claro, e sto trae  inseguridad, 
porque  ¿de  dónde  pueden sacar el dine ro para com prarla 
si no e s robando o prostituyéndose? Y entonces un día 
cualquie ra Ud. o yo som os víctim as de  robo, h urto, y to-
do lo que  trae  la m ise ria.

¿Para qué sirve  denunciar e sto? Seguram ente  de spués 
de  lee r e sta nota dará vuelta la página y seguirá todo 
igual, porque  ¿qué puede  h ace r Ud.?  Espe ro que  no sea 
así, porque  la población e s re sponsable  de  elegir la form a 
de  vivir que  pretende , y  puede , en su barrio, en su pue -

blo, ver quiéne s y cuántos son los que  padecen, organi-
zar h ue rtas com unitarias, incluso en las veredas anch as 
que  pe rm iten sem brar, en te rrenos baldíos, que  los h ay a 
m ontones. Tam bién organizar granjas ab ie rtas, que  los 
m ism os vecinos y de socupados pueden cuidar; por ejem -
plo, gene ralm ente  al costado del fe rrocarril h ay grande s 
e spacios para h acerlo. Podem os ocuparnos de  nosotros 
m ism os de sde  m uch os lugare s: h abrá quien tenga h ab ili-
dad para organizar, otros para enseñar, y otros para reali-
zar. Los clube s y sociedade s de  fom ento son ideales para 
em pezar con un grupo y luego seguir.

No e spe rem os de  quien nunca nos dio y siem pre  nos 
sacó; los gob ie rnos e stán para h acer política, e s decir ne -
gocios a favor de  sus actore s, con m entiras que  ya no 
cre em os m ás.

Es h ora de  poner las barbas en rem ojo y se r actore s 
re sponsables de  nue stras vidas y sobre  todo de  nue stra 
com unidad.

Si lo decide  y nece sita sem illas en form a gratuita, in-
form ación, o sim plem ente  m e  quie re  contar cóm o va, le  
dejo m i casilla de  correo electrónico:
r ik k i_trom peta@yah oo.com .ar

HAMBRE
por Ricardo

Cuando un h om bre  tie ne  m ie do, no 

tie ne  argum e nto e l orige n, tie ne  m ie -

do y algo pue de  cam biar.

Buscando un lugar para e sconderse, la 

Tetona se  tropieza con Luch o, el anarco 

atorrante.

La Tetona, com o es conocido por algu-

nos, e s O scar, pero le dicen: oscarcito, os-

q ui, otto, oso, lobo, ludo m átic, pelado, 

peludo, pájaro, pajero y pepe; garch udo, 

conch udo, locura, tete, zorro, lech uga, ga-

to, tigre, gallo, interm itente…  Pero 

para q uienes m ás lo conocen e s la Tetona, 

por sus de sprendidos pectorales. Pero, 

por las dudas o tem or a q ue  te  rom pa la 

boca de  una trom pada, lo llam an: e l 

s e ñor O scar. Es petiso, de  unos cincuen-

ta años, aparentando algunos m ás…  Traba-

jaba de  “asesor”, q ue  e s una e specie  de  

psicólogo o psiq uiatra de  q uienes no 

creen en el psicoanálisis; cobraba unos 

buenos platos de  com ida, y alguna ch anga 

b ien rem unerada, y m ás, si te  de scuidás, al-

go te  afana. Es una persona extrem ada-

m ente  silenciosa y en su trabajo de  ase sor 

no h abla nada, pero acom paña tan b ien 

con sus m iradas, m ovim ientos y gestos, 

q ue  a uno lo h acían sentir m uy b ien.

No h ace  falta presentarles a Luch o, el 

anarco atorrante. Por él conocem os algu-

nos personajes q ue  nada tienen q ue  ver 

con el anarq uism o. Y m ás…  O scar odia-

ba a los anarq uistas. En e special por sus 

notables discusiones con su prim o Luch o, 

el atorrante. H ay algo m ás de  O scar q ue  

tienen q ue  saber: profanó tum bas judías, 

e s afiliado al partido com unista, y fue  devo-

to del gauch ito Gil. Se  anota com o volun-

tario a sueldo en cuantas guerras h ay en el 

m undo…  siem pre  a favor del favorito y 

en e special de  Israel, USA, R usia o Gran 

Bretaña, incluso en contra de  las Malvi-

nas…  Fue  testigo de  Jeh ová en un corto 

tiem po, y en una oportunidad tocó tim bre  

en la casa de  Luch o y le fue  m al.

Pero los días para la Tetona com enza-

ban a reflejarse  com o en un álbum  de  fo-

tos cuando uno descubre  q ue  todos a tu 

alrededor e stán m uertos…  O scar e stá de -

se sperado, perdió un juicio q ue  h ace  m u-

ch o le h izo un abogado e stafador, 

m illonario y repugnante  q ue  vive en una 

m ansión de  Castelar. 

Com pañeros, h ay q ue  diferenciar: una 

cosa e s la Tetona y otra la repugnancia de  

un abogado am bicioso…  La Tetona 

q uedó solo, loco y acorralado…  Se  em po-

tró en la ocultación, y nadie  re spondió 

por él…   ni su abogada defensora, q uien 

lo h izo afiliar al partido com unista, a cam -

b io de  una defensa q ue  nunca le dio; aban-

donándolo sin costo y sin custodia…   

O scar, vulnerado y extrem adam ente  ex-

puesto, se  encontró incidentalm ente  con 

Luch o, q ue  a pesar de  no q uererlo m uch o, 

lo adoptó…  Se  juntaron en una parrilla y 

e sta vez el q ue  pagó el asado y el vino tin-

to fue  O scar, q uien no podía o no q uería 

entender lo q ue  Luch o le decía; q ue  por 

m ás enorm e  deuda q ue  él tenía, no iría a 

pagar inexistencias, ni a la cárcel m arch a-

ría, si nada tenía. A O scar lo q ue  m ás le 

dolía no era la deuda, sino la traición y el 

desprecio de  todos. Le confesó q ue, siem -

pre, lo único q ue  buscó fue  el am or a cual-

q uier precio, y h oy lo concebía m ás allá, 

lejos y nunca…   Esas palabras em ociona-

ron a Luch o q ue, pasado de  vino, abrazó 

a su prim o y le dio un beso, un pico, en la 

boca. 

O scar viajó e scapando a Uruguay. Envia-

do por Luch o visitó a un viejo anarq uista 

q ue  e staba alejado de  la ciudad de  Montevi-

deo, (consigo llevaba periódicos, y libros) 

y consiguió q uedarse  unos días. En el en-

cuentro lo único q ue  atinó a decir, duran-

te  el m es q ue  e stuvo en e sa casa: 

— “Esto se  lo m anda el atorrante  de  Lu-

ch o… ”

Al com pañero su rostro llenó, se  le veía 

un enorm e  gusto, y sin e sfuerzo le dijo: 

— “Pase, pase  com pañero…   Acá tiene, 

tóm ese  unos m ates y ah í tiene  para dor-

m ir, y tiene  para entretenerse  con la colec-

ción de  O pción Libe rtaria” (una pila de  

revistas). 

Entre  tanto, en Argentina, Luch o se -

guía en su despreocupada vida…  

Pasaron unos m ese s, y en una reunión 

realizada en H aedo, zona oeste  del gran 

Buenos Aire s, en una cafetería, tom ada pa-

ra e sa ocasión (un negocio cerrado por va-

caciones) e staban Luch o, Jerem ías, 

Florencia y dos pibes jóvenes de  un perió-

dico (Libe rtad a Todo Pre cio) anarco 

atorrante, q ue  se  distribuía a voluntad, y 

q ue  trataba de  periódicos viejos de  las m o-

num entales em presas…  y en donde  re salta-

ban las letras con el fin de  leer sólo las 

palabras bordadas con sus ideas y las 

dem ás eran tach adas…  En el  lugar e spera-

ban (m ientras leían alguno de  los poem as) 

a un personaje  form idable q ue  Jerem ías co-

noció en una reunión en R osario. Y 

llegó…  Entra en e scena un h om bre  de  

unos och enta y siete  años, llam ado Pedro, 

de  m uy buena apariencia, e spañol, nacido 

en Cataluña, y q ue  conoció en persona a 

Sim ón R adow itzk y, en q uien se  inspiró y 

e scrib ió algunos poem as. Pidió perm iso pa-

ra h acer entrar a un com pañero leal, y ca-

sualm ente  lo llam a Sim ón, aunq ue  se  

llam a O scar. Entra al lugar la Tetona con 

un collar de  cuerda, colgando un aro talla-

do en m adera con una enorm e  letra A den-

tro de  un círculo, con una boina de  color 

rojo y negro, pantalones negros y cam pe -

ra de  cuero. Fuerte  fue  la m irada entre  O s-

car (alias Sim ón) y Luch o (el anarco 

atorrante). Por unos segundos todos 

h abían desaparecido para ellos y de  un im -

pulso O scar (la Tetona) e strech a la m ano 

a Luch o q ue  titubeó e sq uivar…

— “Estim ado prim o, nos volvim os a 

encontrar, otra vez Luch o y Sim ón… ”

La Tetona intentó acercar la cara 

para besar los labios de  Luch o, 

q ue  e sta vez no vaciló en e sq ui-

var…  Luch o no lo podía 

creer, no lo podía 

ver, no lo podía 

e scuch ar, no po-

día ser…  NO , y 

otra vez NO …  

Todo su perm iso 

de  libertad se  e s-

taba viendo per-

turbado…  Las 

sensaciones de  

Luch o, por pri-

m era vez contra-

riadas, h icieron 

con sabiduría 

q ue  perm anecie -

ra en silencio, al-

go extraño para 

q uienes lo cono-

cen…  Estaba pri-

sionero y 

culpable…  am -

bas cosas nunca 

h abía sentido…  

Se  preguntaba si 

e staba viejo o 

q uién carajo él 

m ism o se  cree…  

A todo e sto, Pedro, cada diez m inutos po-

ne  de  ejem plo a Sim ón (la Tetona)…  

Un aviso de  de salojar el lugar, alguien 

realizó una denuncia en el arrebatado 

local, h izo desertar a las corridas la reu-

nión, ante  el asom bro de  Pedro q ue  no en-

tendía un pom o…  En la calle, cerca de  la 

estación, se  encontraron en una e sq uina 

las sangres. Luch o peló consigo  m ism o y 

volvió a ser Luch o, h abló con su prim o y 

lo invitó, para otro día, a entrar a una ofici-

na de  un abogado q ue  dejaba su caja ch i-

ca, y con e so sacarían para m antener un 

m es sus ideologías…  A lo q ue  la Tetona 

le re spondería:

— “¡Eso e s un robo y no una anar-

q uía!… ” 

— “Entonces dejam os q ue  el dinero lo 

m aneje  a die stra y sinie stra un abogado e s-

tafador… ” 

— “No m e  interesa ser igual a él”.

A lo q ue  Luch o le replicó: 

— “Es una expropiación, cam arada”.

La Tetona, ofendido, le rech azó: 

— “Eso e s una apropiación, com pañe-

ro… ” 

Y se  m arch ó, sin llegar a e scuch ar la pu-

teada q ue  Luch o le parió…  

Luch o, solo, sentado en el andén del fe -

rrocarril, pensando en su prim o O scar, 

q ue  puede  llegar a ser un buen lector y 

buen anarq uista teórico, pero difícil le 

será com prender a un anarco atorrante, 

para lo cual h ay q ue  nacer y practicar m u-

ch o.

Luch o, abstraído por e sa reunión…  lle-

no de  interrogantes q ue  no le cerraban en 

su cabeza: a e se  Pedro lo conocía, era un 

viejo loco ex-com isario y de spreciado por 

los m ism os policías, q ue  vivía en la calle o 

en una casita de  la villa Carlos Gardel…  

Y así aparecían cabos sueltos por do-

q uier…  El m ovim iento anarq uista e s ge -

neroso en todo los aspectos y por e so se  

genera un gran m ovim iento de  anar-

colocos (personas con delirio q ue  leen un 

poco y salen a discutir con cierta dom ina-

ción q uién e s y q uién no e s anarq uista)…

Luch o e se  día se  m etió en un bar de  

H aedo Norte, pensando e scrib ir algo so-

bre  la corriente  anarcoloca, pero su inspi-

ración culm inó cuando lo expulsaron por 

prender un puch o. H abía salido una ley 

para no fum ar en lugares públicos.

O bvio q ue  Luch o no se  fue  tan fácil, 

h asta q ue  un policía lo corrió…  pero no 

lo agarró.
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ALGUNOS DATOS BIOGRÁFICOS
R oberto Godofredo Ch ristofersen Arlt 

nació el 7 de  abril de  19 00 en la ciudad de  

Buenos Aire s, aunq ue  fue  anotado en el R e -

gistro Civil el 26 de  abril de  dich o año. Co-

m o tantos otros, fue  h ijo de  inm igrantes. Su 

padre  fue  K arl Arlt, un alem án q ue  h abía for-

m ado parte  del riguroso ejército prusiano, y 

su m adre  fue  Ek ath erine  Iostraib itzer, de  ori-

gen austríaco- italiano.

La infancia de  e ste  e scritor transcurrió 

en el barrio de  Flores. A los nueve años de  

edad fue  expulsado de  la escuela prim aria, y 

e s tam bién a sus nueve años cuando e scu-

ch a las expresiones de  rech azo generalizado 

q ue  causa la noticia de  la detención y el fusi-

lam iento del m aestro e spañol Francisco Fe-

rrer y Guardia, m asón y anarq uista, q uien 

con sus e scuelas racionalistas, laicas y libres, 

h ab ía desafiado a la nefasta Iglesia católica, 

en e ste  caso de  España, y a todo el sistem a 

de  educación religiosa. H ay una anécdota al 

respecto contada por el m ism o R oberto 

Arlt y dice : “Aunq ue  parezca m entira, ya 

tenía un concepto profundo de  lo q ue  era 

política internacional y derech o privado y so-

cial. En e sa época fue  cuando fusilaron en 

Montjuich  (España), a Ferrer, el m aestro de  

la Escuela Moderna. Este  h ech o, com enta-

do por m is padres, m e  indignó de  tal form a 

q ue, fabricando con papel de  barrilete  una 

bandera e spañola, re solví vengarlo a Ferrer. 

En efecto, colocándole un asta a la bandera, 

seguido por todos los vagos del barrio, m e  

coloq ué frente  al alm acén de  un asturiano 

bruto, y en m edio de  la gritería de  los m uch a-

ch os incendié el sím bolo español. Luego, de  

una pedrada le rom pí al com erciante  un vi-

drio del escaparate, y h uí contento, seguro 

de  q ue  Ferrer, de sde  el cielo, aplaudía m i de -

sagravio”. (1)

La infancia de  e ste  e scritor no fue  fácil. 

Su padre, com o todo m ilitar, tenía su lado sá-

dico y perverso. Cuando el travieso R oberto 

h acía alguna de  las suyas, su padre  lo am ena-

zaba, m andándolo a dorm ir y diciéndole 

q ue  apenas saliera el sol lo despertaría para 

darle flor de  paliza. D e e sta m anera, el niño 

asustado no dorm ía en toda la noch e, tortu-

rado por la idea de  q ue  se  h iciera de  día y tu-

viera q ue  entregarse  re signado al castigo del 

padre. El insom nio ocasionado por e sta tor-

tura psicológica lo acom pañó toda la vida y 

la relación con su padre  siem pre  fue  nefasta. 

Y en la escuela, m ientras duró su e stadía en 

ella, siem pre  term inaba a las trom padas con 

los dem ás niños, q ue  lo m olestaban por su 

carácter silencioso y h uraño.

Entre  el final de  su infancia y el princi-

pio de  su adolescencia, R oberto Arlt descu-

bre  el esperanto, com ienza a frecuentar la 

b iblioteca anarq uista de  su barrio, en la calle 

Terrero al 500, donde  lee  por prim era vez a 

autores ácratas, devora las colecciones de  la 

E d itorial Sem pere, q ue  llegaban de  Valencia, y 

se  fascina por todo lo q ue  e s literatura ban-

doleresca, q ue  m ás tarde  tendrá tanta influen-

cia en sus obras.(2)

A los 17 años la relación con su padre  

se  h ace  insostenible y se  va de  la casa. En 

19 20 publica Las ciencias ocultas en la ciud ad  d e  
Buenos A ires y en 19 22, se  inicia en el perio-

dism o e scrib iendo en el periódico Patria, 

q ue  pertenecía nada m ás ni nada m enos q ue  

a la Liga Patriótica Argentina, organización 

param ilitar, católica y ultraderech ista, funda-

da por el abogado Manuel Carlés, organiza-

dora de  los fusilam ientos callejeros de  

cientos de  obreros durante  las h uelgas de  la 

“Sem ana Trágica” de  19 19  y en los sucesos 

de  la Patagonia entre  19 21 y 19 23. D e  m ás 

e stá decir q ue  fue  m uy breve su e stadía en 

e se  periódico, y q ue  e ste  dato form a parte  

de  las terribles contradicciones q ue  a veces 

tuvo R oberto Arlt.(3)

En 19 24 colabora en las publicaciones Iz-
q u ierd a, E x trem a Izq u ierd a y Últim a H ora. En 

19 26 aparece  su prim era novela, E l juguete ra-
b ioso, q ue  inicialm ente  iba a llam arse  La vid a 
puerca, con un m arcado acento existencialis-

ta. Com ienza a e scrib ir en la revista Mundo 

Argentino. D os años después ya e s redactor 

de  los diarios E l Mund o, Crítica y La Nación. 

H ay q ue  recordar q ue  en el diario Crítica, 

Arlt conoce  a Salvadora Medina O nrubia 

(189 4-19 72), la m ujer de  Natalio Botana, di-

rector de  dich o m edio, fam osa agitadora 

anarco fem inista, personalidad polém ica in-

cluso entre  los anarq uistas, con q uien Arlt 

llegó a tener una gran am istad.(4)

En 19 29  la editorial Clarid ad  publica su 

segunda novela, Los siete locos. Sus cuentos se  

publican en E l H ogar, Metrópolis, A zul, m ien-

tras sus aguafuertes ya son fam osas y e spera-

das. En 19 30 se  vincula con la Liga 

Antiim perialista contra Uriburu, tam bién fir-

m ará el m anifie sto por la creación de  un sin-

dicato de  e scritores revolucionarios. En 

19 31 aparece  Los lanzallam as, segunda y últi-

m a parte  de  Los siete locos. Un año después 

aparece  su últim a novela, E l am or b rujo, y co-

m ienza con el teatro, e strenando su obra 

300 m illones, participando del Teatro del Pue-

blo, fundado por Leónidas Barletta. En 

19 33 aparecen editadas y seleccionadas sus 

A guafuertes porteñas y sus cuentos en E l jorob a-
d ito, m ás tarde  sus colaboraciones en Mund o 
A rgentino y en 19 36 nacen las A guafuertes e spa-
ñolas, e scritas a partir de  su viaje  a España, 

una España en la q ue  R oberto Arlt ya vatici-

na las ansias de  revolución social q ue  se  vive 

en las calles, y la pronta llegada de  la guerra 

civil. H ay q ue  tener en cuenta q ue  Arlt vuel-

ve de  la península ibérica dos m ese s antes 

de  q ue  e stalle la revolución en dich o país.(5)

En 19 39  el m édico com ienza a advertir-

le sobre  sus problem as de  salud, sobre  todo 

cardíacos. D os años m ás tarde  se  edita E l 
criad or d e  gorilas, una selección de  cuentos, y 

su últim a obra de  teatro será E l d esierto entra 
a la ciud ad , h asta q ue  finalm ente, el 26 de  ju-

lio de  19 42 m uere  en Buenos Aire s tras un 

infarto.

EL ANARQUISMO EN SUS OBRAS
Lo prim ero q ue  q uiero aclarar e s q ue  R o-

berto Arlt no era anarq uista, era sobre  todo 

e scritor y periodista, fue  un inventor frustra-

do q ue  vivió h asta el últim o de  sus días siem -

pre  con el centavo justo, con el fantasm a de  

la pobreza m ordiéndole los talones. Su ideo-

logía, si e s q ue  tenía alguna definida, era 

m uy m ezclada. Era sí un e scritor preocupa-

do por la cuestión social, form ó parte  del 

grupo literario de  Boedo, q ue  tenía una m ar-

cada influencia anarq uista y luego com unis-

ta. En e se  grupo e staban e scritores com o 

Nicolás O livari, Leónidas Barletta, R aúl Gon-

zález Tuñón, Álvaro Yunq ue  y Elías Castel-

nuovo entre  otros, todos ellos devoradores 

de  los libros de  D ostoievsk y, Máxim o Gork i 

y el resto de  autores rusos q ue  llegaban tra-

ducidos al castellano, com o así tam bién de  

las obras de  los poetas francese s denom ina-

dos “m alditos”, e s decir R im baud, Baudelai-

re, Mallarm é, Verlaine, etc.

El grupo de  Boedo editaba la revista Cla-
rid ad , preocupado por la cuestión social y se  

oponía de  alguna m anera al grupo de  Flori-

da, q ue  editaba la revista Martín Fierro y q ue  

se  ocupaba m as b ien de  la cuestión e stética 

de  la literatura, aunq ue  Arlt tenía am igos de  

am bos grupos. 

Tam poco faltaron las críticas de  m iem -

bros del, ya desde  entonces, podrido y e stali-

nista Partido Com unista argentino h acia 

R oberto Arlt, a q uien acusaban de  “fascista 

degenerado”, obviam ente  por no ser parte  

de  su autoritario partido. El m ism o R odolfo 

Gh ioldi, uno de  los jefes o patrones del Parti-

do Com unista, se  encargará de  vapulear cons-

tantem ente  a Arlt, con q uien tendrá una 

gran polém ica en el periódico Band era R oja.

Lo q ue  sí h ay q ue  de stacar, e s q ue  el au-

tor de  E l juguete rab ioso en todas sus novelas 

h izo una alusión perm anente  al anarq uism o. 

Tenía m uch ísim a sim patía por los anarq uis-

tas y siem pre  q ue  h abló de  ellos lo h izo con 

m uch o re speto, sin olvidar q ue  a varios de  

los anarq uistas expropiadores los conoció 

personalm ente, conversando con ellos para 

arm ar los propios personajes de  sus novelas. 

Ya en E l juguete rab ioso (obra cuyo problem a 

central es la vivencia del joven Silvio Astier, 

q ue  tiene  q ue  ingresar al m undo laboral, sa-

b iendo q ue  sólo lo esperan la explotación, la 

h um illación y todas las consecuencias del sis-

tem a capitalista), R oberto Arlt aprovech a pa-

ra burlarse  de  Manuel Carlés, el fundador de  

la derech ista Liga Patriótica, poniéndole su 

m ism o nom bre  a un policía de  la novela. 

En e sta obra, los personajes son ladro-

nes, falsificadores, bandoleros. H ay una 

gran adm iración del protagonista central 

por Jules Bonnot y su com pañero Valet, los 

dos anarq uistas francese s q ue  asaltaron nu-

m erosos bancos en Francia y en Bélgica a 

principios del siglo XX y m urieron acrib illa-

dos a balazos y cañonazos por cientos de  po-

licías. Así lo h ace  saber Enriq ue  Izurbeta, el 

falsificador am igo de  Silvio Astier, cuando 

juntos roban libros en la b iblioteca de  la es-

cuela, diciendo en e se  m om ento: “Bonnot 

desde  el infierno debe  aplaudirnos”. (6) 

Luego, Silvio deberá ir a buscar trabajo, 

en dos em pleos distintos los patrones le pre -

guntan si él es anarq uista, por su form a de  

expresarse  y porq ue  lee  a Baudelaire  y a D os-

toievsk y. Lucio, el otro ladrón del grupo, se  

h ará policía cuando crece  y e s perseguidor 

de  anarq uistas. Este  personaje  em plea varias 

veces el térm ino struggle for life, e s decir, la lu-

ch a por la vida, frase  q ue  tom a de  un panade -

ro anarq uista q ue  h acía explosivos.

La crítica al trabajo asalariado y con él a 

todo el sistem a capitalista, no se  h ará e spe -

rar en El juguete  rabioso, allí dice : “¡Ah , e s 

m enester saber las m iserias de  e sta vida puer-

ca, com er el h ígado q ue  en la carnicería se  pi-

de  para el gato, y acostarse  tem prano para 

no gastar el petróleo de  la lám para!”.

R oberto Arlt era ateo, y ello se  refleja 

tam bién en e sta obra cuando dice : “Sobre  e s-

ta tierra q uién tendrá piedad de  nosotros. Mí-

seros, no tenem os un D ios ante  q uien 

postrarnos y toda nuestra pobre  vida llo-

ra”.(7)

Más tarde, en Los siete locos, obra en la 

cual los personajes son rufianes, e stafado-

res, un astrólogo m esiánico y lúm penes de  

todo tipo q ue  planean de  diversas form as la 

revolución social, R em o Erdosain, el prota-

gonista, dice : “Los h om bres se  declararán 

en h uelga h asta q ue  D ios se  h aga presen-

te”.(8)

Por otra parte, en Los lanzallam as, conti-

nuación de  Los siete locos, sus personajes 

dirán: “...D ios canalla. A nosotros. Te h e -

m os llam ado y no h as venido”, o “...a veces 

se  m e  ocurre  q ue  algunos santos eran tre -

m endam ente  ateos”.(9 ). 

Allí tam bién se  h ará una denuncia de  

los m étodos de  terror y tortura q ue  usaban 

la policía y el ejército argentino, ya en aq ue -

llos tiem pos, contra los m ilitantes de  diver-

sas tendencias. Se  criticará al Partido 

Com unista, al Partido Socialista, a la política 

exterior norteam ericana, a la iglesia católica, 

a la clase  m edia. Es en e sta obra tam bién 

donde  directam ente  h ay un capítulo llam a-

do “Los anarq uistas”, cuando R em o Erdo-

sain y el Astrólogo van a un sótano del 

D ock  Sud, donde  un tal Severo junto a 

otros dos anarq uistas, e stá preparando bom -

bas y panfletos y al cual Erdosain le sugiere  

reem plazar las bom bas por gases m ortales. 

Este  tal Severo, m edio rubio y de  ojos verdo-

sos, e s el m ism ísim o Severino D i Giovanni, 

el polém ico y célebre  anarq uista italiano, bus-

cado por toda la policía argentina durante  

los años ‘20, y ase sinado tras el golpe m ilitar 

de  Uriburu, junto al anarq uista Paulino 

Scarfó. En la vida real, R oberto Arlt será 

uno de  los periodistas q ue  presenció el fusi-

lam iento de  D i Giovanni, cuando el diario 

en el cual trabajaba lo envió a cubrir dich o 

suceso. Se  afirm a q ue  Arlt volvió devastado 

a la redacción del periódico y dijo q ue  no 

podía entender cóm o h abía gente  q ue  se  

ponía guantes blancos y se  frotaba las m a-

nos con placer, viendo cóm o se  fusilaba a 

una persona, h aciendo alusión al festín q ue  

representaba para m ilitares, curas y burgue -

se s, ver la captura y ejecución de  e ste  anar-

q uista tan buscado. Arlt q uiso e scrib ir una 

nota com entando el asco q ue  dich o fusila-

m iento le h abía causado, pero desde  la re -

dacción del diario se  la rech azaron.(10)

El autor de  Los siete locos, al h ablar de  

los personajes de  e sta obra dice : “Estos indi-

viduos, canallas y tristes, viles y soñadores 

sim ultáneam ente, e stán atados o ligados en-

tre  sí por la dese speración. La dese spera-

ción en ellos e stá originada, m ás q ue  por la 

pobreza m aterial, por otro factor: la deso-

rientación q ue, de spués de  la gran guerra, 

h a revolucionado la conciencia de  los h om -

bres, dejándolos vacíos de  ideales y e speran-

zas. H om bres y m ujeres en la novela 

rech azan el presente  y la civilización, tal 

cual está organizada. O dian e sta civiliza-

ción. Q uisieran creer, no pueden. Com o se  

ve, la angustia de  e stos h om bres nace  de  su 

e sterilidad interior. Son individuos y m uje -

re s de  e sta ciudad, a q uienes yo h e  conoci-

do. En síntesis, e stos dem onios no son 

locos ni cuerdos. Se  m ueven com o fantas-

m as en un m undo de  tinieblas y problem as 

m orales y crueles. Si fueran m enos cobar-

des, se  suicidarían; si tuvieran un poco de  

m ás carácter, serían santos. En verdad, bus-

can la luz. Pero la buscan com pletam ente  

sum ergidos en el barro. Y ensucian lo q ue  

tocan.”(11) 

Al finalizar Los lanzallam as, un gentle-

m an “respetable” ubicado en torno al espec-

táculo callejero q ue  se  form a frente  al 

cuerpo del m uerto, e scupirá el cadáver de  

R em o Erdosain, al grito de  “anarq uista h ijo 

de  puta, tanto coraje  m al em pleado”, tras 

ser de scubierta la organización revoluciona-

ria q ue  los personajes tenían planeada.

Por otra parte, en vísperas de  la terrible 

seq uía q ue  azotó al sufrido pueblo de  la pro-

vincia de  Santiago del Estero, a principios 

de  los años ‘30, e ste  e scritor denunciaba a 

través de  sus textos la situación: “Q ue  se  se -

pa el h orror de  su m uerte, de  su anem ia, de  

sus enferm edades, de  sus pestilencias. Q ue  

se  sepa de  q ué m odo e stán abandonados 

por la soledad y por los gobiernos... Es ne -

cesario contar el dram a de  Santiago del Es-

tero. Contarlo sin piedad de  lastim ar a 

nadie. Sin piedad de  la literatura, y sin pie -

dad del estóm ago de  los lectores. Es necesa-

rio e scrib ir con tal fidelidad lo q ue  h e  visto, 

q ue  cuando m is frases lleguen a ciertas par-

tes la gente  se  tape  las narices asq ueada y 

avergonzada. No im porta. Es la verdad. La 

verdad de  un pueblo q ue  se  m uere  de  h am -

bre  y de  sed, y, por lo tanto, debe  ser e scu-

ch ada”.

Finalm ente, en E l am or b rujo, se  h ará 

una crítica despiadada del m atrim onio y las 

costum bres burguesas com o así tam bién a 

los em pleados públicos y al dinero, será su 

novela q uizás m enos lograda.

por Juan M anue l Fe rrario
M ie m bro de  la Bibliote ca 

“Albe rto Gh iraldo”
juanm afe rra@ h otm ail.com

Para Gabriela, R odrigo y Fe dito, com pañe ros 
anarq u istas y arltianos con los q ue  com partí 
m onótonas noch e s de  odio y lindos 
m om entos de  alegría.

Robe rto Arlt y e l anarqu ism o



En sus A guafuertes porteñas, R oberto Arlt in-

cluye  un texto llam ado “¿Q uiere  ser usted di-

putado?”, en el cual saca a relucir toda la 

corrupción propia de  los políticos. Escrita 

en los años ‘30 y ub icada en el contexto del 

período h istórico argentino conocido com o 

la “década infam e”, si uno no supiera la fe -

ch a de  su redacción, tranq uilam ente  podría 

pensar q ue  nos e stá h ablando del año 2006. 

Tam bién e scrib ió otra aguafuerte  q ue  lleva-

ba el nom bre  de  “El relojero”, en la cual di-

ce : “D espués q ue  m e  alejé del latoso 

relojero, m e  q uedé pensando en e ste  grem io 

m isterioso y dueño del tiem po. Y m e  q uedé 

pensando, porq ue  m ás de  una vez, recorrien-

do las calles, m e  detuve, perplejo, ante  un 

portal, m irando a un sujeto q ue  casi siem pre  

tenía condición israelita, y q ue  con un tubo 

negro en un ojo, rem endaba relojes com o 

q uien ech a m edias suelas a un botín. Y no 

sé de  dónde  se  m e  ocurrió la idea de  q ue  los 

relojeros, en el fondo deb ían ser todos m e -

dio anarq uistas y fabricantes de  bom bas de  

reloj. Porq ue  en las novelas de  Pío Baroja, 

los relojeros si no son anarq uistas, son filóso-

fos. Y un relojero filósofo o anarq uista no 

q ueda m al. En R usia, al m enos en la época 

del zarism o, todos los relojeros eran sindica-

dos com o sem irrevolucionarios”.(12)

Al acercarse  la R evolución Española, Arlt 

viaja a la tierra del Q uijote. Es m uy significa-

tiva una carta suya dirigida desde  allí a su m a-

dre  y a su h erm ana Lila, reproducida por 

R aúl Larra en su obra ya citada, y en la q ue  

dice : “Sí, m am á. Sí, Lila. Europa e s sólo lin-

da vista por el europeo q ue  h a dejado su pa-

tria y tiene  nostalgia de  ella. Socialm ente  e s 

una porq uería. Los trabajadores viven com o 

bestias, en caserones h orribles com o los q ue  

se  de scriben en las novelas realistas, los úni-

cos q ue  e stán b ien son los aristócratas... No 

sé de  q ué viven los pobres. La gente  h abla 

de  la alegría del sol y e s porq ue  no lo ven 

nunca. Una m endicidad extraordinaria de  to-

dos los sexos. Ciegos a granel. Lo único nota-

ble y digno de  verse  son las iglesias árabes 

q ue  eran la civilización de  e stos paíse s podri-

dos por el catolicism o. Pero com prenderás 

q ue  e s un poco absurdo cruzar dos m il le-

guas de  agua para venir a adm irar iglesias de  

piedra. Los cam pesinos del cam po andaluz 

viven en ch ociles de  paja... Militares, guar-

dias de  asalto, carabineros, frailes gordos, cu-

ras, m onjas, a granel. Toda e sa canalla ch upa 

la sangre  del país, m ientras los pobres no tie -

nen q ué llevarse  a la boca...” (13)

Más tarde, en vísperas de  un viaje  suyo a 

Ch ile, publicará un artículo en el q ue  dice : 

“D udo q ue  h aya país en Sud Am érica don-

de  las m asas h ayan sido m ás cruelm ente  ex-

plotadas, h am breadas, m asacradas y 

calum niadas q ue  las m asas proletarias de  Ch i-

le. Albergándose, cuando pueden, en un con-

ventillo, q ue  nos recuerda las m ás salvajes 

de scripciones gork ianas, sem idesnudos, en 

com pañía de  sus m ujeres sem idesnudas, e s-

tos trem endos desdich ados h an tenido q ue  

soportar sobre  sus e spaldas una sociedad 

q ue  engendra-¡vean ustedes!-  literatos com o 

Benjam ín Subercaseaux, banq ueros com o 

Edw ard, financieros com o R oss Santa 

María, e s decir, los arq uetipos m ás ferozm en-

te  enem igos del pueblo q ue  pueda soñarse  

para castigo del m ism o”. (14)

EL EXISTENCIALISTA ICONOCLASTA
Para los jefes de  redacción y los correcto-

res de  los periódicos y revistas en los q ue  e s-

crib ía, R oberto Arlt representaba una 

pesadilla. Se  burlaba de  la ortografía, e scri-

b ía palabras en lunfardo, se  burlaba del len-

guaje  académ ico, se  re ía de  sí m ism o, y 

h asta se  daba el gusto de  afirm ar q ue  el 

Martín Fierro era “un libro para analfabe -

tos”. Criticaba a Borges, a fascistas com o 

Leopoldo Lugones, y a otros e scritores con-

tem poráneos a él. O m ar Borré define  sus 

obras com o repletas de  “individualism o anár-

q uico”, m ientras R aúl Larra h abla de  un 

“anarq uism o nietzsch eano, m ás tem peram en-

tal q ue  conceptual” en la obra del autor de  

Los siete locos.
El m ism o Arlt nos señala: “Se  dice  de  m í 

q ue  e scribo m al. Es posible. D e  cualq uier 

m odo no tendría dificultad en citar a num e -

rosa gente  q ue  e scribe  b ien y a q uienes única-

m ente  leen correctos m iem bros de  su 

fam ilia”.

Luego nos afirm a: “...si le h iciéram os ca-

so a la gram ática tendrían q ue  h aberla respe -

tado nuestros tatarabuelos; y en progresión 

retrospectiva, llegaríam os a la conclusión de  

q ue, de  h aber re spetado el idiom a aq uellos 

antepasados, nosotros, h om bres de  la radio 

y la am etralladora, h ablaríam os todavía el 

idiom a de  las cavernas”. O poniéndose  de  e s-

ta m anera a los conservadores del lenguaje, 

q ue  no aceptaban el em pleo del lunfardo en 

la literatura, entendiendo q ue  todo cam bio 

en el lenguaje  im plica un cam bio social, al 

cual todo conservador no q uiere  darle cabi-

da.(15)

En otro m om ento dirá: “Creo q ue  jam ás 

será superado el feroz servilism o y la inexora-

ble crueldad de  los h om bres de  e ste  siglo. 

Creo q ue  a nosotros nos h a tocado la h orri-

ble m isión de  asistir al crepúsculo de  la pie -

dad, y q ue  no nos q ueda otro rem edio q ue  

e scrib ir de sh ech os de  pena, para no salir a ti-

rar bom bas o a instalar prostíbulos”.(16)

Por otra parte, en los años ‘60 y ‘70, una 

editorial francesa e stuvo a punto de  traducir 

y editar la obra de  R oberto Arlt, pero luego 

cam bió de  idea porq ue  no q uerían señalar 

q ue  un tal R oberto Arlt, en un país tan leja-

no com o la Argentina, se  h ab ía adelantado 

en 40 años al existencialism o de  Albert Ca-

m us o Jean Paul Sartre.(17)

En cuanto al rol social del escritor, él m is-

m o se  burlaba afirm ando: “Com o otros com -

pañeros m e  q uise  acercar a la clase  

trabajadora. No negaré q ue  se  m e  ocurrió, 

al asum ir sem ejante  actitud, q ue  yo le h acía 

un extraordinario favor al proletariado. 

¿Q uiénes sino nosotros (según decíam os) 

podían orientar a la clase  obrera h acia la reso-

lución de  sus problem as?. ¿No constituía-

m os algo así com o la sal de  la tierra? A las 

prim eras de  cam bio algunos obreros fantásti-

cam ente  instruidos por su terrible dialéctica 

m arxista (q ue  aún no entiendo claram ente  

por ser tan com plicada) trituraron nuestros 

conceptos y m i literatura, y sin pelos en la 

lengua nos tildaron de  ignorantes, vanido-

sos, oportunistas y ch iflados”. (18)

Para finalizar, m ejor cerrem os con una fra-

se  de  Arlt q ue  m e  h izo sentir representado 

m uch as veces: “Estoy h am briento de  revolu-

ción social. ¿Sabe  lo q ue  e s tener h am bre  de  

revolución? Q uisiera prenderle fuego por 

los cuatro costados al m undo”. (19 )

Salud y anarq uía.
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Al gobie rno le  pode m os  re pe tir e s ta odios a fra-

s e  (m e  gus ta s e r odios o con e llos ). Es  q ue  los  

pre cios  de  frutas  y ve rduras  s upe ran h as ta cua-

tro ve ce s  a los  indicados  por e l Es tado, com o lo 

diagnos ticam os . Re corde m os , bre ve m e nte , e l por-

q ué.

Los  due ños  de  “pis os ” de  los  Me rcados  Ce n-

trale s , por e l privile gio q ue  le s  da e s ta propie dad, 

m anipulan a los  productore s , los  q uinte ros , ya 

q ue  lim itan s us  com pras  y, de  e s ta m ane ra, re du-

ce n los  cultivos . As í logran q ue  h aya m e nos  m e r-

cade ría e n plaz a y a cons e cue ncia le s  cobran 

caro a los  m inoris tas  a pe s ar de  q ue  le s  pagan 

poco a los  agricultore s . As í, com o inte rm e diarios , 

s on los  q ue  m ás  ganan y e l pue blo e s  e l q ue  

m ás  pie rde .

Dos  años  atrás  e n e s ta colum na propus e  co-

m o s olución una ve rs ión am pliada de l proye cto 

de  Agricultura con Agricultore s  q ue  e laboró la Fe -

de ración Agraria, y e l de  Agricultura Urbana de l 

Municipio de  Ros ario, a pe s ar de  cie rtos  re paros . 

Es , dich o e n incom ple ta s ínte s is , pone r m u-

ch os  braz os  de  los  de s e m ple ados  y s ubocupa-

dos  a producir alim e ntos  e n baldíos  y 

m inifundios  para ve nde rlos  e n lugare s  públicos  

de  los  poblados  y e n barrios  de  las  grande s  ciuda-

de s . 

Practican e l m e rcado de  ve cinos  q ue  com -

pran a los  productore s  m uch os  pue blos  dife re n-

te s , pobre s  com o Bolivia y Pe rú h as ta 

indus trializ ados  com o Ale m ania e  Italia. Obe de -

ce  a tradicione s  m ile narias  q ue  los  h ace n funcio-

nar s in proble m as . En nue s tro país , para q ue  

e xis ta, pre cis aría la m oviliz ación popular y e s te  

e s  e l “proble m a” de  los  q ue  m andan. 

Se rá pre cis o q ue  s e  ce le bre n as am ble as  de  

ch acare ros  con pe q ue ñas  granjas  y de  de s ocu-

pados  q ue  us arán baldíos  para q ue  arm onice n 

s us  tare as , as am ble as  de  ve cinos  para cre ar los  

m e rcados  y as am ble as  conjuntas  de  am bos  s e c-

tore s  para q ue  acue rde n cóm o com e rciarán. 

Com o re s ultado final, funcionará e l m e rcado 

de l pue blo, los  trabajadore s  s e rán m e jor re m une -

rados , los  ve cinos  pagarán m e nos  por las  frutas , 

ve rduras , h ue vos , ave s , e tc. y lograrán algo 

m ás , m uy im portante . Entonce s  e l pue blo com -

probará q ue , organiz ado, pue de  h ace r m uch as  

cos as  y q ue  h ay una  m aq uinación e n s u contra 

q ue , e ntre  otras  tram pas , lle va a pagar m ás  por 

s us  alim e ntos .

Es ta m aq uinación e s tatal im pide  los  m e rca-

dos  populare s  e n los  lugare s  públicos  porq ue  e l 

Es tado nos  confis có e s tos  e s pacios , obs truye  a 

los  cons um idore s  y a los  pe q ue ños  productore s  

con altos  im pue s tos  y h ace  re glam e ntos  e n 

nue s tra contra.

Es pe ro q ue  algún día las  organiz acione s  po-

pulare s  s upe re n s e ctaris m os  y s e  unan para lo-

grar e s tas  conq uis tas  a pe s ar de l Es tado. Se rían 

m agníficas  accione s  dire ctas .

inflación:     Pingüino... Yo te lo d ije por Pe pe  Bodre ro
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Globalización y re siste ncia: El vide o 

docum e ntal com o de nuncia ante  los 

proble m as de  la globalización

Los m edios de  com unicación m asiva de -

notan una gran carencia: no inform an de  lo 

realm ente  trascendente, se  q uedan en lo espe -

culativo y superfluo pero tam bién callan y 

guardan silencio sepulcral cuando de  denun-

cias se  trata. Y es q ue  detrás de  tantas injusti-

cias, sobre  todo en Sudam érica, se  e sconden 

los interese s de  grandes em presas trasnacio-

nales q ue, de sde  una perspectiva neoliberal 

y acorde  con la globalización, m onopolizan 

sus interese s de struyendo cualq uier form a 

de  vida y h eterogene idad cultural, en un va-

puleo donde  no interesa el derech o a vivien-

da, a salud, a la alim entación ni m uch o 

m enos a elegir com o vivir. Frente  a e sto el vi-

deo surge, prim ero, com o m edio dem ocrati-

zador, de  fácil acceso y autonom ía frente  a 

otros m edios m asivos, y segundo, com o una 

efectiva h erram ienta de  denuncia concientiza-

dora.

Apunte s sobre  el vide o docum e ntal so-

cial

A finales de  los se sentas, y en e strech a re -

lación con la contracultura y las vanguardias 

artísticas, surgen en Nueva York  una serie  

de  grupos críticos en torno al video y la pro-

ducción de  docum entales. Aq uellos actua-

rán sobre  todo en relación a com unidades 

m uy determ inadas: m inorías étnicas y gru-

pos radicales ligados a aq uellas (Indios, Ch i-

canos, Black  panth ers, Young Lord s). 
Conocidos com o los vid eo-freak s, m uch os de  

e stos videastas se  convierten en nóm adas crí-

ticos de  la sociedad. Sim ultáneam ente  apare -

cen grupos de  videastas en Londres, en 

Alem ania y en Francia, con las m ism as carac-

terísticas. Mich ael Sh am berg denom ina Gue-
rrilla Television  a un grupo de  videastas 

radicales norteam ericanos q ue  proponían 

q ue  el video podía aportar diversificación, 

com plejidad, sim biosis, de scentralización y 

h eterogene idad. Contraculturales por exce -

lencia, no sólo se  dedicaban al proselitism o 

panfletario sino q ue  se  fascinaban por el nue -

vo m edio, abarcando diferentes experien-

cias, técnicas y e strategias q ue  las cotejaban 

con una prem editada visión e stética. Estos 

videastas y sus propuestas de  docum ental in-

fluyeron notablem ente  en las décadas de  los 

och entas, pero sobre  todo se  buscaron nue -

vos canales de  expresión a finales de  la déca-

da del noventa con las protestas 

antiglobalización. Con nuevas problem áti-

cas sociales y frente  a la prepotencia de  la 

globalización surgieron interesantes proyec-

tos de  video com o los neoyorq uinos de  A c-
tion Glob al Project o Und ercurrents. Th e 
alternative news vid eo, con un trabajo coordina-

do entre  activistas de  EE UU e  Inglaterra. 

Much os de  e stos m ovim ientos se  encuen-

tran ligados, tam bién, a los sectores q ue  pro-

testan contra la guerra y contra el régim en 

de  George  Bush . Justam ente, un severo críti-

co del presidente  de  los EE UU es el videas-

ta Mich ael Moore  q uien h a utilizado el 

trabajo de  video docum ental para lanzar sen-

das diatribas o para h acer análisis de  situacio-

nes conflictivas a nivel m undial.     

En Vid eo Guerrilla tam bién tenem os a un 

renom brado exponente, Pino Solanas*, 

q uien fundó los prim eros m ovim ientos en 

la década del se senta en Argentina contra la 

h egem onía h ollyw oodense, cuando Latino-

am érica en general se  encontraba afligida 

por una gran inestabilidad social y política. 

Se  h abía desarrollado un gran m ovim iento 

de  oposición en contra la dictadura m ilitar 

de  entonces, y su docum ental La h ora d e  los 
h ornos, por m encionar alguno, fue  un vivo re -

flejo y buena crítica de  e se  proceso. En los 

últim os años, el “cine  piq uetero” em ergió 

del proceso h istórico del levantam iento po-

pular del 19  y 20 de  diciem bre  de  2001, q ue  

tuvo inicio con los prim eros piq uetes y q ue  

“ferm entó” durante  diez años, luch ando en 

defensa de  los interese s de  los trabajadores 

en Argentina, y actualm ente  se  puede  apre -

ciar en la nueva generación de  realizadores y 

grupos una re ivindicación del video de  los se -

tentas. D ecenas de  grupos y realizadores 

e stán llevando adelante videos de  re sistencia 

producidos en Latinoam érica. “El Video Po-

pular” se  interesa de  los problem as del pue -

blo y busca una identidad  cultural. Este  

térm ino se  usa m uch o desde  el setenta en 

Perú y Bolivia; com o ejem plo tenem os a los 

docum entalistas del Cuzco y sus tem áticas 

sobre  cam pesinos y populism o urbano, lu-

ch as cam pesinas contra generales y terrate -

nientes. Esta organización, llam ada “Sin 

Am os”, llevaba a cabo docum entales q ue  lle-

garon a ser m uch o m ás q ue  sim ple proselitis-

m o de  carácter institucional, cuando todavía 

se  vivía bajo el control y censura de  Medios 

de  Com unicación Social, represivo de  la ex-

presión libre  de  ideas críticas, sobre  todo du-

rante  los años 19 73-19 80 (gobierno m ilitar 

de  Velasco Alvarado). Así tam bién  h ubo ex-

periencias llevadas a cabo en los regím enes 

de  Méjico, Bolivia, Ecuador Ch ile, Brasil, 

Uruguay y Argentina. En los años 9 0’s se  h i-

zo uso del video en form a oculta y represiva 

por parte  de  los organism os de  seguridad de  

los nuevos gobiernos, y con el pasar de  los 

años, en la actualidad vem os q ue  todavía pue -

den ser un m edio de  participación y denun-

cia de  los diferentes actores y sectores 

sociales, una h erram ienta autónom a y q ue  ex-

perim enta la construcción de  redes de  con-

tra- inform ación y dem ocratización de  la 

inform ación. En Latinoam érica, producto-

ras audiovisuales independientes dentro de  

las com unidades indígenas, organizaciones 

de  R esistencia Am biental y a las Transnacio-

nales, Activistas del Video Social son algu-

nos ejem plos claros q ue  el Video Social es 

un Movim iento de  luch a presente.

Globalización y Ne olibe ralism o

La globalización e s una etapa expansiva 

del capitalism o q ue  com ienza — com o proce -

so—  tras la Segunda Guerra Mundial con la 

creación de  e structuras políticas e specializa-

das (FMI, BM, O MC, etc.) y q ue  se  reafirm a 

com o política económ ica en los años 80 ś 

con el triunfo de  los gobiernos neoliberales 

en EEUU y Gran Bretaña (R eagan y Th at-

ch er), la crisis de  la deuda externa en el 3

er

 

m undo (19 82) y la caída del Muro de  Berlín 

(19 89 ). El paradigm a actual de  la globaliza-

ción e s la transnacionalización de  las em pre -

sas, e s decir, q ue  cuando ya e stá saturado el 

m ercado de  una nación, no h ay lím ites ni 

fronteras para (h acer) operaciones m ercanti-

les en otros paíse s. Existen tres grandes blo-

q ues capitalistas: EEUU, Japón y la Unión 

Europea, pero EEUU se  m uestra com o el 

principal im pulsor y beneficiario de  la globa-

lización económ ica-Im perialism o. El capita-

lism o, en su form a h istórica, se  apoya en 

una ideología propia: el Liberalism o. El libe -

ralism o sostiene  q ue  los derech os de  los indi-

viduos tienen prioridad por encim a de  la 

soberanía del pueblo, ninguna decisión de  la 

sociedad podría ir en contra de  ellos. Y h a-

blando concretam ente  de  la Globalización, 

ésta se  apoya en el neoliberalism o com o ideo-

logía o m odo de  pensar las relaciones econó-

m icas y la organización social, excluyendo 

otras alternativas.

Se conoce  com o “pensam iento único” a 

la h egem onía de  la globalización económ ica 

com o pretensión universal de  los interese s 

de  un conjunto de  fuerzas económ icas. Es-

to supone  q ue  lo económ ico e staría por enci-

m a de  lo político, e s decir, q ue  un reducido 

grupo de  trasnacionales podrían definir el 

rum bo de  la econom ía m undial a través del 

Mercado, las privatizaciones y otros concep-

tos–clave com o el Libre  cam bio, la Mundiali-

zación, la Moneda Fuerte, etc. Esta política 

económ ica de  pensam iento único no recono-

ce  h eterogene idad cultural, ni diversidad, ni 

real valor de  la alteridad (los otros y cóm o 

los vem os).

Por ejem plo, en Latinoam érica los efec-

tos son altam ente  nocivos: las privatizacio-

nes generan despidos a gran e scala; 

cam pesinos e  indígenas son despojados de  

sus territorios ancestrales por em presas trans-

nacionales; alim entos y productos naturales 

q ue  no sólo h an servido de  alim entación, si-

no q ue  h an form ado parte  de  la cultura y la 

espiritualidad de  los pueblos, son som etidos 

a regím enes del libre  m ercado. Nativos perte -

necientes a otra cultura y con una cosm ovi-

sión del m undo diferente  son obligados a 

incorporar en sí m ism os la totalidad de  la cul-

tura h egem ónica, etc.

Para el sociólogo y conocedor de  los 

m ass-m ed ia R aym ond W illiam s, la com unica-

ción conlleva un rol im portante. A finales 

de  los 60’s, no adm itía la posib ilidad de  rele-

garla a un segundo plano. Él m anifestaba 

q ue  existía un abuso evidente  de  la gran m a-

yoría de  los m edios de  com unicación para el 

control político o para lograr ganancias co-

m erciales. En la actualidad, y con la globaliza-

ción com o fondo, sus intuiciones h an 

prevalecido pues los m edios de  com unica-

ción h an adq uirido una dim ensión em presa-

rial y económ ica q ue  sustenta la ideología 

dom inante, corriendo alguna “tupida corti-

na de  h um o” o prom oviendo los valores del 

capital cuando se  req uiere. Esto im plica la 

configuración de  un nuevo poder q ue  tras-

ciende  las e structuras e statales para convertir-

se  en uno de  los poderes, en palabras de  

Ignacio R am onet, “m ás potentes y terri-

bles”. Un ejem plo conocido e s cóm o cade -

nas televisivas al servicio de  EEUU, y en 

e special la CNN, desinform aron con im áge -

nes y noticias parcializadas en relación a la 

guerra en Iraq . D e  lo q ue  se  trataba era de  le-

gitim ar un feroz bom bardeo a civiles (niños 

y ancianos) o tapar la política norteam erica-

na en busca de  controlar el petróleo de  la zo-

na. En e ste  caso, com o en m uch os m ás, se  

puede  apreciar la influencia clara de  varias 

em presas transnacionales q ue  apoyaban la po-
lítica Bush  y al gobierno de  los EEUU. En La-

tinoam érica, por ejem plo, con el interés de  

grandes em presas m ultinacionales y con una 

política de  privatizaciones y “pensam iento 

único”, se  dan casos donde  una sociedad e s-

pecífica se  ve  afectada; existen protestas y re -

sistencias, pero la gran m ayoría de  m edios 

de  com unicación social  (radio, televisión, 

prensa, etc.) callan al respecto.

La re siste ncia del vide o

Frente  a la perspectiva de  m edios m asi-

vos de  com unicación q ue  poco inform an, si-

no m as b ien desinform an, deform ando la 

realidad y sus situaciones a conveniencia de  

las grandes em presas o del m ism o Estado, 

el Video surge  com o una propuesta sincera 

y autónom a, de  fácil acceso y con una h ori-

zontalidad participativa. D esde  un punto de  

vista h istórico, el video no sólo fue  capaz de  

revolucionar la industria de  la televisión y el 

cine, sino q ue  h a perm itido — com o vi-

deo—  la dem ocratización de  su uso, y — co-

m o docum ental—  am pliar la m irada en 

torno a la realidad, acrecentando los enfo-

q ues y m ultiplicando la posib ilidad de  repro-

ducir im ágenes. El docum entalista ch ileno 

H ernán D inam arca en E l vid eo en A m érica La-
tina: actor innovad or d el espacio aud iovisual d ice : 

“Las organizaciones sociales y m uch os com u-

nicadores ven en el video el tiem po nuevo 

de  una com unicación audiovisual por fin par-

ticipativa y h orizontal, el m ejor nuevo h e -

ch o tecnológico capaz de  gestar renovadas 

form as de  com unicación en los sectores po-

pulares”. Los m edios m asivos de  com unica-

ción e stán inscritos en una lógica capitalista 

q ue  h om ogeniza, sim plifica, despoja de  lo 

plural y q ue  se  presenta com o “m oneda úni-

ca” a los ojos del espectador o m ero recep-

tor de  im agen/discurso. La m ism a identidad 

cultural de  los pueblos, de  los individuos, se  

pierde  dentro del m odelo capital. El video, 

entonces, intenta recuperar aq uella identi-

dad, e sa m em oria perdida entre  tanto m ono-

cultivo estrech o. Puede  producirse, por e sto, 

una certera tom a de  conciencia frente  a los 

problem as cotidianos q ue  aq uejan a los q ue  

“gozan” de  de sinform ación total o los q ue  

aún siguen bajo los efectos de  otros m edios. 

El video docum ental social com o alternati-

va se  enfrenta a los m ass-m ed ia no sólo de -

m ostrando q ue  todos y todas tenem os 

derech o a inform ar (pero de  una m anera h o-

nesta y sincera) sobre  nuestra realidad y q ue  

otros nos inform en de  la suya, sino tam bién 

a confrontar y rech azar el orden q ue  m antie -

nen los m edios de  com unicación oficiales o 

aliados y legitim adores del poder im perante.

D esde  sus orígenes, el docum ental apare -

ce  com o opuesto a la ficción y surge  con el 

cine  m ism o, con el invento del cinem atógra-

fo por L. Lum iere : él fue  tam bién el creador 

de  la película docum ental (la salida de  los 

obreros de  la fábrica, la llegada de  un tren a 

la estación). Lum iere  rech azaba el teatro co-

m o m odelo de  las películas en m ovim iento. 

Le interesaba m ostrar un panoram a de  la vi-

da francesa sin actores. D esde  sus inicios, el 

docum ental consistió, entonces, en regis-

tros de  carácter social. Los problem as fun-

dam entales del h om bre  fueron la esencia 

del cine, y sin em bargo fueron posterior-

m ente  m arginados. Pino Solanas nos dice  al 

respecto: “frente  al cine  de  gran e spectácu-

lo enraizado en los grandes m edios produc-

tivos de  q ue  dispone, h ay q ue  oponerle el 

gran e spectáculo del h om bre  [...]; un cine  

de  m edios productivos pobres, pero m ás ve -

raz, m ás h um ano”. El docum ental social es-

tablece  una representación de  cuestiones 

sobre  la cultura, indagando en las relaciones 

h um anas y, sobre  todo, en los procesos so-

ciales. Lo q ue  define  al docum ental es, fun-

dam entalm ente, la postura del realizador: 

considerarse  un igual a q uien e stá siendo fil-

m ado, un trabajo no “sobre” el O tro sino 

“junto con” el O tro. Film ar porq ue  se  e stá 

involucrado con aq uello q ue  e stá sucedien-

do, docum entalistas im plicados en e sas h is -

torias de  tal m anera q ue  el afuera y el 

adentro se  van entrelazando en una relación 

de  continuidad. Estas realizaciones docu-

m entales conjugan entonces investigación 

social con lenguaje  audiovisual. En relación 

con los otros géneros de  cine  y video, el do-

cum ental, al estar anclado en m ayor m edida 

con la realidad q ue  pretende  reflejar y repre -

sentar, posee  la capacidad de  m ostrar, y aún 

de  re ivindicar, reclam ar, denunciar y educar 

de  una m anera m ás directa. En e ste  sentido, 

considero q ue  e s posible q ue  sea e sta carac-

terística del docum entalism o la q ue  perm ite  

q ue  sea utilizado com o una h erram ienta de  

transform ación social — y por ende  con-

cientizadora—  y no sólo com o práctica e sté-

tica, periodística, o de  investigación social. 

e nviado de sde  Pe rú por   
Sandra Muñoz   

Cole ctivo de  Vide o Sie m bra A   

Cualq uier interesado (a) sobre  e ste  tem a, se  pue -

de  com unicar a:

siem b ra_ a@ h otm ail.com

Difu nde , Participa y R e aliza Vide os Críticos, Concie n-
tizadore s y Edu cadore s!
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* Nota de l Ed.: No faltará q uie n nos  acus e  de  "nacio-

nale s  y populare s " por publicar un artículo donde  Pino 

Solanas  e s  m e ncionado e logios am e nte .



Me  lo contó e l poe ta Víctor Sábato, al poco tie m -

po de  tratarnos  y anudar am is tad. H abrá s ido por 

los  años  5́0, cuando Margarita y yo, re cién cas a-

dos , vivíam os  e n Fis h e rton, a las  afue ras  de  Ros a-

rio, de s de  y h acia donde  viajábam os  cas i 

diariam e nte , con fre cue ncia e n tre n.

Víctor Sábato e ra un h om bre  de  ine s pe radas  re ve -

lacione s . As í una vue lta e n q ue  m ate ábam os  juntos , 

inte rrum pió de  pronto s u ch arla y lo vi pone r e l oído 

ate nto, com o q uie n e s cuch a una m ús ica m uy le jana. 

De s pués  de  un bre ve  s ile ncio, m ie ntras  pars im onio-

s am e nte  ce baba otro am argo, m e  com e ntó com o al 

pas ar:

“― Es  e l vie nto de  la te rnura q ue  vue lve .”

Y e n otra ocas ión, para m i as om bro, m e  confió e l 

s e cre to de l Largo Pare dón de  Ladrillos  Rojos .

Yo lo conocía de s de  s ie m pre . H abía trillado a s u ve -

ra innum e rable s  cam inatas . Aq ue l e xte ns o pare dón 

de l fe rrocarril acom pañaba a la ave nida W h e e l-

w righ t de s de  la calle  Corrie nte s  ― donde  e s taba la 

Es tación “Ros ario Ce ntral”― , h as ta e l Boule vard 

Oroño, a lo largo de  och o cuadras . Allí s e  inte rrum -

pía para pe rm itir, a través  de  un pas o a nive l, e l acce -

s o a los  m ue lle s  vie jos  y a unos  e le vadore s  de  

granos  ya inactivos , paraís o de  gatos  y h abitual pa-

s e o de  e nam orados . Por e s e  portillo, ade m ás , s e  im -

ponía m aje s tuos a la pre s e ncia de l río.

Era la clás ica m am pos te ría fe rroviaria, de  ladri-

llos  de  m áq uina inte ns am e nte  rojos , m ate rial incon-

fundible  de  las  cons truccione s  ingle s as . Algunas  

pocas , m e z q uinas  y e s paciadas  ve ntanas , de fe ndi-

das  por fue rte s  re jas , aliviaban de  tanto e n tanto s u 

m aciz a continuidad, pe rm itie ndo atis bar ignotas  ofici-

nas  o m is te rios os  de pós itos  con añe jo olor a fluido 

Manch e s te r.

“― Te nés  q ue  ir cuando llue va ― dijo Sábato―  o 

m e jor, cuando h aya te m poral: e s as  lluvias  q ue  du-

ran varios  días , garúas  pe rs is te nte s , nie bla ce rra-

da…  Vos , q ue  s ie m pre  tom ás  e l tre n e n Ros ario 

Ce ntral, andá de s pués  de  dos  o tre s  días  de  lluvia, 

cam iná de s pacio s iguie ndo e l pare dón, y lo vas  a 

ve r, pare ce  incre íble … ”

Y re alm e nte  pare cía incre íble . ¿Cuántos  años  lle -

vaba allí? ¿Tre inta, cuare nta? ¿Por q ué apare cía úni-

cam e nte  con las  de ns as  ne blinas  de l Otoño o las  

lluvias  largas  de l invie rno? ¿Por q ué volvía a de s apa-

re ce r y por m uch o tie m po no s e  s abía m ás  de  s u 

e xis te ncia?

Lo com e nté con m i padre , vie jo luch ador gre m ial 

de l m agis te rio s antafe s ino, y s upe  q ue  él tam bién lo 

h abía vis to alguna ve z , aunq ue  h acía años  q ue  no 

pas aba por allí y m e nos  e n las  circuns tancias  propi-

cias  q ue  m e  h abía re com e ndado Sábato.

De cidí e s pe rar la ocas ión. Varias  ve ce s  s e  dio, pe ro 

m e  acordé tarde , cuando ya e l pam pe ro. Ore ando ca-

lle s  y m uros , s e guram e nte  h abría dis ipado todo ras -

tro.

Pe ro finalm e nte  logré ve rlo. Fue  una m e diatarde , 

tras  varios  días  de  ce rraz ón y lloviz na “calabobos ”. 

Com e ncé a cam inar junto al Largo Pare dón de  Ladri-

llos  Rojos  ― cuyo color, lavado por la lluvia, e ra aún 

m ás  rotundo― , y e ntonce s  pe rcibí, com o s urgie ndo 

de  la e ntraña de l m uro, de  la pas ta arcillos a prolija-

m e nte  cocida, e s os  traz os  com o s om bras , com o vis -

lum bre s …  ¡Eran le tras ! Grande s  le tras  brotando 

toz udam e nte  de  los  ladrillos  ingle s e s , s obre  déca-

das  de  s ile ncio y de  olvido. Le tras  e norm e s , de  un co-

lor de s vaído q ue  tal ve z  e n s u orige n h aya s ido un 

ne gro untuos o, com o de  tinta de  im pre nta, pe ro m uy 

e s paciadas . Tanto, q ue  para le e r las  palabras  q ue  

e llas  form aban tuve  q ue  cruz ar a la ve re da de  e n-

fre nte , pue s  la le ye nda s e  de s arrollaba a lo largo de  

toda una cuadra, lo cual m e  obligó a de le tre ar uno a 

uno los  caracte re s , com o s i fue ra un m e ns aje  e n 

Mors e :

P-O-R    R-A-D-O-W -I-T-Z -K -Y    H -U-E-L-G-A    G-E-N-E-R-A-L

¡Allí e s taba la cons igna ins urge nte , e l vie jo grito 

s olidario! Volvió a m i m e nte  todo lo le ído, todo lo e s -

cuch ado de s de  niño junto al fogón nocturno de l Co-

rralón, los  días  de  e nllantada…  La m as acre  obre ra 

e n Plaz a Lore a. El s olitario Ve ngador cas i adole s -

ce nte , ajus ticiando por s u m ano al re s pons able  de  

aq ue lla crue nta re pre s ión. Los  ve inte  años  de  cárce l 

e n Us h uaia. La frus trada fuga a Punta Are nas , s u 

captura, la vue lta al pre s idio…  Todo re nacía y cla-

m aba otra ve z , de s de  e l Largo Pare dón de  Ladrillos  

Rojos , e s crito por la lluvia.

… … … … … … … … ..

Me  h an dich o q ue  e l pare dón ya no e xis te , o ape -

nas  q ue da de  él un e xiguo re taz o. La piq ue ta ― y s ó-

lo la piq ue ta― , logró inte rrum pir para s ie m pre  la 

e m pe cinada re aparición de  aq ue l carte l re be lde , de  

aq ue l clam or s ile ncios o. La e x-e s tación fe rroviaria 

de  “Ros ario Ce ntral” e s  h oy un Ce ntro Cultural, y la 

antigua playa de  m aniobras  fue  trans form ada e n un 

Parq ue , a través  de l cual la ciudad m ira s in e s torbos  

al Paraná. Los  ros arinos , por m ás  de  un s iglo de  e s -

paldas  a s u río, lo h an re cupe rado, y de s de  las  altas  

barrancas  goz arán libre m e nte  de l panoram a e s plén-

dido: e l agua grande , las  is las , algún barco q ue  pa-

s a o la h um ilde  canoa de l pe s cador, y allá arriba, e n 

e l cie lo le ve m e nte  brum os o, la rúbrica de  una ban-

dada ― ¿s iriríe s , bandurrias ?― , q ue  cruz a h acia la 

cos ta e ntre rriana.

Víctor Sábato ya no e s tá. Y ante s  de  q ue  conm i-

go de s apare z ca e l s e cre to de l Largo Pare dón de  La-

drillos  Rojos , q uie ro de jarlo e s crito para q ue  la lluvia 

re cue rde , al cae r s obre  e l cés pe d y los  árbole s  de l 

nue vo Parq ue , q ue  antaño, e n e l m is m o lugar, e s cri-

bía y volvía a e s cribir con cada te m poral, com o un 

m ilitante  fantas m a:
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Para q ue  la lluvia re cue rde …

Para q ue  la lluvia re cue rde

9   EL LIBERT ARIO

por Edgar Morisoli

Lo conocí cuando yo te nía die cis e is  

años . Pas é por la FLA por prim e ra ve z  h a-

cie ndo un poco de  turis m o re volucionario, 

no te nía la ide ología de l todo clara, y e n 

nue s tra rica prim e ra conve rs ación m e  aclaró cie rtos  principios  

bás icos  s obre  e l anarq uis m o. A pe s ar de  nue s tra dife re ncia de  

e dad cons iguió m os trarm e  la ide ología de  un m odo m uy didácti-

co. Rubén... s e  pre s e ntó.

En las  s iguie nte s  vis itas  a la cas a s ie m pre  lo e ncontré dis pue s -

to a ch arlar, a com partir e l diálogo, s us  e xpe rie ncias , s us  ide as  y 

m os trar las  cos as  de s de  un ángulo de  vis ión diam e tralm e nte  

opue s to al plante ado, de l lado e n q ue  nadie  s e  ubica para anali-

z ar las  cos as  y  as í de m os trar contradiccione s , de s e nm as carar 

falacias  y ve rdade s  a m e dias ; tam bién para e ncontrar re s pue s -

tas  y pos ible s  s olucione s , s ie m pre  m uy poco ortodoxas .

Con e l tie m po lo conocí m ás  y nos  h icim os  am igos . Era m uy 

am is tos o, e l cabe z ón no te nía las  m is m as  caracte rís ticas  q ue  la 

m ayoría de  los  com pañe ros , e ra dife re nte ; s e  ocupaba, con un 

e s píritu inq uie to y pe rs is te nte , de  te m as  q ue  al re s to nos  pas a-

ban de s ape rcibidos  y s e  e ncabronaba m uch o cuando no alcan-

z ábam os  a ve r las  cons e cue ncias  de  los  apare nte s  de talle s . 

“Gue rra a la e s tupide z”, de cía.

En s us  últim os  años  s e  cons olidó com o un m ilitante  de s de  lo 

cotidiano junto a s u com pañe ra Marina, s ie m pre  pre s e nte  donde  

h icie ra falta. Su s e ntido de  la s olidaridad iba un poco m ás  allá; 

s us  artículos  e n e l pe riódico El Libe rtario s obre  dive rs as  proble -

m áticas  (contam inación, te cnología al s e rvicio de  la opre s ión, in-

s e guridad, e tc.) nos  de jaron e ntre ve r s u capacidad de  anális is . 

De trás  de  cada e dición de  la publicación él e s taba e n cie rta for-

m a, y tam bién e n divulgación e n program as  radiale s .

En una difícil s ituación laboral re nunció a la e xplotación de  pe r-

s onas : “yo s ólo q uie ro e xplotar las  m áq uinas ”.

H abía viajado m uch o y conocía dife re nte s  latitude s  de l m undo, 

te nía anécdotas  de  todos  lados  de bido a q ue  fue  m e cánico y m a-

q uinis ta de  la m arina m e rcante , donde  conoció a m uch os  com pa-

ñe ros  navale s .

Cuando m e  e nte ré q ue dé duro, h e lado. A s us  jóve ne s  63 años  

h a de jado de  e xis tir fís icam e nte . Com o s ie m pre , e s tas  tris te s  y 

bre ve s  ne crológicas  no e ncue ntran palabras  ade cuadas  para 

de s cribir la vas ta pe rs onalidad de  los  com pañe ros  q ue  van de s a-

pare cie ndo, pe ro inte ntan h ace r una s e m blanz a de  la vida de  e s -

tos  grande s  h om bre s  q ue  s e  batie ron a due lo contra las  

injus ticias . La aus e ncia de  e s te  am igo de ja una s e ns ación de  

vacío y pare ce  m ás  difícil continuar e l cam ino de  la luch a por e l 

s ocialis m o y la libe rtad s in e llos , pe ro s u h is toria nos  anim a a s e -

guir s u e je m plo.

Juancito

En e s ta carta de rram o m i coraz ón. La noticia 

m e  h a s um ido e n profundo abatim ie nto. 

¡Rubén ya no s e  e ncue ntra e ntre  nos otros !

Ine s pe rada e  incre íble  pérdida. Por lo q ue  h e  

conocido a Rubén, fue  un h om bre  cálido, s ince -

ro, de  bue n coraz ón. Trataba a la ge nte  con 

s e ncille z  y am abilidad, y h as ta los  niños  de l m e -

re nde ro s e  s e ntían cóm odos  a s u lado. Nunca 

de m os tró favoritis m os  ni s upe rioridad e n un de -

bate , a pe s ar de  s u capacidad y s u gran conoci-

m ie nto. Le  e ncantaba dar cons e jos  y, lo m ás  

im portante , pe ns aba por s í m is m o. Rubén fue  

un gran h om bre .

Re cue rdo aq ue llas  tarde s  e n la FLA junto a 

él, e n las  cuale s  m e  e xplicaba m odos  e n cuan-

to a cue s tione s  de  organiz ación s ocial. Más  

q ue  un m ae s tro e ra un am igo, m ás  q ue  un am i-

go e ra un e je m plo. En todo m om e nto pe rm ane -

ció fie l a s u ide a de  anarq uis m o organiz ado y 

no viole nto. Era h um ilde  de  ve rdad, s e ntía com -

pre ns ión por los  q ue  s ufrían.

Su vida nos  h a de jado un valios ís im o obs e -

q uio, un e je m plo de  m ilitancia obre ra q ue  abrió 

e l cam ino para pros e guir las  s e ndas  h acia un 

futuro lle no de  libe rtad y am or.

Julio Cés ar Ram undo

una pe rs ona privada de  s u libe rtad,

Unidad Nº2 - De voto
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VENTANA SOBRE LA MEMORIA

Viaja la luz de  las e strellas m ue rtas, y por el 

vuelo de  su fulgor la ve m os vivas.

La guitarra q ue  no olvida a q uie n fue  su 

com pañe ro, sue na sin q ue  la toq ue  la m ano.

Viaja la voz, q ue  sin la boca sigue .

Eduardo Gale ano

Nos atrave só el dolor por tu 

pérdida, fuim os y som os una unidad 

e n el am or, m aravilloso se ntim ie nto 

q ue  com partim os, q ue  e n los 

avatare s de  e ste  m undo se guirá 

ge rm inando para m ante ne rnos 

fue rte s, firm e s, solidarios, 

auténticos.

Com pañe ro, am ado com pañe ro, 

m ás de  una ve z h are m os algo e n tu 

nom bre , aún sile nciosam e nte , 

tratando de  re cre ar con nue stros 

aporte s tu búsq ue da y luch a por un 

m undo justo; tus sanos principios 

se guirán vige nte s.

Marina



En la CASA DE L@ S LIBERTARI@ S

Bras il 1551, Bue nos  Aire s :

Dom ingo 24/9 : Proye cción de  pe lículas , 2 h o-

ras  de  docum e ntal, 2 h oras  de  ficción. Los  

pre s os  "4F", Diaro de  un Sk in,  Tortura 

Eus k al H e rrian, El Proce s o.

Dom ingo 29 /10: Proye cción docum e ntale s  y 

ficción s obre  e s pe culación inm obiliaria, 

ok upación y re s is te ncia, e  inte rcam bio de  

pe lículas .

Sábado 4/11: Ch arla s obre  Educación Libe r-

taria, a cargo de  Guilh e rm e  Corre a (Bras il), 

autor de l libro Educación-Com unicación- 

Anarq uía (e n portugués ).

Sábado 11/11: Billy Cafaro pre s e ntó s u CD 

e n h om e naje  a H om e ro y Virgilio Expós ito.

Sábado 25/11: 4º Encue ntro de  Trabajadoras  

y Trabajadore s  de  la Inform ación, Bibliote -

cas  - Un com prom is o s ocial con la paz y 

la cultura, prom ovie ndo e ntornos  de  infor-

m ación autónom a. Organiz ado por e l Gru-

po de  Es tudios  Sociale s  e n 

Bibliote cología y Docum e ntación (GESBI).

Dom ingo 26/11: Se s ión de  inte rcam bio de  do-

cum e ntale s  y pe lículas  +  proye ccione s . Inte r-

cam bio de  cine  y docum e ntale s  e n DVD o 

CD. Se  proye ctaron docum e ntale s  s obre  Oa-

xaca, m ás  barrita con com ida cas e ra y be bi-

da no cas e ra.

Sábado 9 /12: I Fe s tival de  cine  unde r-

ground. La Cas a de  l@ s  Libe rtari@ s , e ntre  

otros  lugare s , abrió s us  pue rtas  a e s te  e ve n-

to, cuyo fin e s  la difus ión de  trabajos  q ue  rara-

m e nte  circulan e n e l circuito com e rcial. Se  

proye ctó un program a de  cortos : Diario Ínti-

m o de  Galate o, Sie m pre  Nunca de  Pécora, 

Séptim o Pis o de  Pe re tti, Parq ue  Ricardo 

Ce nte nario, Yank is  Tape h o, Proce s o. 

Ade m ás  h ubo buffe t, s tand con nue s tras  pu-

blicacione s  y la pos ibilidad de l e ncue ntro.

Marte s  12/12: Actividad de  re fle xión y de ba-

te  por Jorge  Julio Lópe z , cuadros  de  María 

Giuffra, fotos  de  “Sub.coop” , docum e ntal 

“Pre s e nte s ” de  La Marom ba Cine , m uralis -

tas  “File te  Cole ctivo” , agrup. Jaq ue  al Re y, 

te s tim onio de  Margarita Cruz  de  la As ocia-

ción de  Ex-De te nidos  De s apare cidos , m ovi-

m ie nto de  arte  “Etcéte ra” . Organiz ado por 

la re vis ta Proye ctos  19 /20.

M iércole s  13/12: Ch arla s obre  Oaxaca, con 

vide os  y e ntre vis tas  re aliz adas  dire ctam e nte . 

Se  proye ctaron vide os  q ue  s on parte  de l m a-

te rial cre ado por m e dios  inde pe ndie nte s , e n-

tre  e llos  "Ya Cayó" y "Oaxaca de  Mis  

Dolore s ", docum e ntal s obre  proye ctos  e n 

Oaxaca vinculados  con e l Plan Pue bla Pana-

m á. Los  audios  fue ron parte  de  e ntre vis tas  

re aliz adas  a m e diados  de  novie m bre  e n e l 

acam pe  de  la APPO e n e l Dis trito Fe de ral, 

México.

La ch arla fue  para com partir y difundir la infor-

m ación y ace rcarnos  a la re alidad m e xicana, 

q ue  e n m uch os  s e ntidos  tam bién e s  la nue s -

tra propia, y aprove ch ar la vis ita de  una com -

pañe ra q ue  e s tuvo unos  días  por allá e n 

novie m bre , participando e n una m arch a de  

Oaxaca e n apoyo al congre s o cons tituye nte  

de  la APPO, y conocie ndo a inte grante s  de  

e s a organiz ación e n e l DF, e n ch arlas  y e ntre -

vis tas  s obre  s u luch a y s us  e xpe rie ncias .

Sábado 16/12: 3

e r

 Encue ntro Inte rplane ta-

rio de  Fanzine s , con proye ccione s  y m ue s -

tras , a be ne ficio de l Ce ntro Cultural La Sala. 

Tocaron Ve nice , Clim a Bajo Tie rra y Mira-

m ie ntos . Organiz ó Poe s ía Urbana.

Sábado 6/1: Junto a Re d Libe rtaria s e  re cor-

dó la ge s ta h e roica de  la Se m ana de  Ene ro 

de  19 19 . Se  proye ctó un vide o alus ivo y 

h abló e l com pañe ro Carlos  Sole ro. A s u tér-

m ino s e  re aliz ó la fie s ta a be ne ficio de l m e -

re nde ro Cas ita de  Colore s  de  Fiorito, 

organiz ado por la As am ble a de  Alm agro, 

con la actuación de  Los  Bom barde ros .

En la BIBLIOTECA Y ARCH IVO H ISTÓRI-

CO-SOCIAL "ALBERTO GH IRALDO"

y CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES

"RAFAEL BARRETT"

Sarm ie nto 1418, Ros ario:

Ciclo de  Cine  "Dis topías ". Porq ue  s i de ja-

m os  q ue  las  cos as  s igan com o e s tán e l m un-

do s e  conve rtirá e n nue s tra pe or dis topía.

Vie rne s  1/12: Fare nh e it 451 (bas ada e n la 

nove la de  Ray Bradbury).

Vie rne s  8/12: 19 84 (bas ada e n la nove la de  

Ge orge  Orw e ll).

Vie rne s  15/12: Brazil (dirigida por Te rry Gi-

lliam ).

Sábado 2/12: Ch arla/de bate  s obre  La Re vo-

lución Me xicana, la vige ncia de  una lu-

ch a, con dis e rtacione s  a cargo de  los  

profe s ore s  Carlos  A. Sole ro y Gus tavo Gue -

vara.

h ttp://ar.ge ocitie s .com /bibliogh iraldo/

PUBLICACIONES RECIBIDAS:

Ale m ania: Biblioth e k  de r Fre ie n Nº1 –  Anar-

ch is tich e  Büch e re i. Arge ntina: H ijos  de l Pue -

blo Nº5 - Is q uiña-Eure k a Fanz ine  Nº1 - El 

Tiz az o - Cartas  de  Actualidad, e n Voz  Alta y 

De s de  e l Pie  por Carlos  Sole ro (Bib.Arch . Al-

be rto Gh iraldo– FLA, Ros ario) –  Unid@ s  para 

e l Kam bio z ine  Nº4 –  Nue s tra Tribuna, H ojita 

de l Se ntir Anárq uico Fe m e nino, Unive rs idad 

de l Sur, Bah ía Blanca - La Buh ardilla de  Pa-

pe l –  Ros ario Nº5 –  El Cas cotaz o, Patagonia 

Re be lde  Nº19  –  La Re volucion Surre alis te  

Nº13 –  De s apre nde r Nº1/2 –  Oaxaca, Todo 

e l Pode r al Pue blo (nov.06), Ed. Tie rra de l 

Sur –  H acia una Re d de  Arte  y Dis tribución In-

de pe ndie nte  Catálogo Nº2 –  Yanga, Guía Pa-

ra los  q ue  H ace n Mús ica Nº2 –  9 0 Minutos  

Nº222 –  En la Calle  Nº59  –  Jugue te  Rabios o 

Nº4 –  Volante s  varios . Bélgica: Com unis m o 

Nº55. Bolivia: Encue ntro Nacional Libe rtario 

Pauk arpata - Nue vos  H oriz onte s  Nº19 . Bra-

s il: Te rroris m os , por Eds on Pas s e tti e  Sale te  

Olive ira - Anarq uis m o, por Nildo Ave lino - Re -

be ldias  Vol.2-3 - Edgard Rodrigue s , 

Opus culo Libe rtario –  Anarq uis m o e  Anticle ri-

calis m o, por Eduardo Valladare s  –  Unive rs o 

Acrata I-II, por Edgard Rodrigue s  –  Colônia 

Ce cilia, por Re nata Pallottini –  Três  De poi-

m e nto Libe rtarios , por Edgard Rodrigue s , Jai-

m e  Cube ro, Die go More no –  Ve rve  Nº10   - 

Educação, Com unicação, Anarq uis m o, por 

Guilh e rm e   Corrêa - Socialis m o Libe rtario 

m arço06 Nº11-12 –  Fe nik s o Nigra Nº8 –  Jor-

nal oct.05 –  Re vis tas  Libe rtarias  Nº1,3-6 –  

Mulh e r Viole nta - Prote s ta! Nº2-3 –  Bole tin In-

form ativo do Ce ntro de  Cultura Social Nº21 y 

algunos  de l año 9 7 –  Dragao q ue  Solta Fogo 

Todo Dia –  H um o a un Novo Anarq uis m o, 

por Andre s  Grubacic –  A Ide ologia do Anar-

q uis m o, por Rudolf Rock e r –  O Individuo na 

Socie dade , por Em m a Goldm an –  A De fe s a 

de  um  Te rroris ta, por Em ile  H e nry –  Entre vis -

tas , por Frank   M intz  –  Organiz açao Anarq uis -

ta na Gue rra Civil Es panh ola - Volante s  

varios  –  CD Gue rra e  Paz  na Rús s ia Conte m -

porania. Ch ile : CD Kom pilado Anark o Fe m i-

nis ta –  La Ide ologia Anarq uis ta, por Ange l 

Cape lle tti, Ed. Es píritu Libe rtario –  Muje re s  y 

Pre ns a Anarq uis ta e n Ch ile  (189 7/19 31), por 

Adriana Palom e ro, Adriana Pinto (com p.), 

Ed. Es píritu Libe rtario –  H om bre  y Socie dad 

Nº20 –  Opción Libe rtaria Nº4 –  Ide ácrata 

Nº8 –  Maldita Cruz  Nº1-3 –  Las  Palabras  An-

dante s  Nº1-3 - Bole tín F.E.L. de  bols illo –  Es -

tudiante s  e n Luch a s e pt-oct.06 –  A Luch ar 

Nº1 y oct.06 - Acción Dire cta Nº1-2 –  De fie n-

de  la Libe rtad –  De m ocracias  y Me rcados  e n 

e l Nue vo Orde n Mundial, por Noam  

Ch om s k y - Proye ctualidad Anárq uica al Princi-

pio de l  2000 –  La Expe rie ncia de  los  Cordo-

ne s  Indus triale s  –  El Program a de  la Unidad 

Popular –  Manifie s to USEG –  El Anarq uis m o 

Ante  los  Nue vos  Tie m pos , por Murray Book -

ch in –  Todo lo q ue  Sie m pre  Quis o Sabe r So-

bre  Anarq uis m o y Nunca s e  Atre vió a 

Pre guntar - Un Prim e r Prim itivis m o. Colom -

bia: La Ide ologia Anarq uis ta, por Ánge l Cape -

lle tti, Ed. En Movim ie nto, Ce ntro de  Es tudios  

Libe rtarios  - El Libre  Pe ns ador Nº6 –  Le tras  

de  Inconform idad Nº1-3 –  Puño e n Alto Nº16 

–  El Sus urro –  Atina al Sis te m a abr.06 –  Afi-

ch e s , s tick e rs  s obre  cam pañas  varias  - CD 

Mús ica Contra la Pare d –  Te rapia e n De ca-

de ncia / Sangre  Obre ra - Vide o Pue blo y Te rri-

torio. Ecuador: DVD Tu Sangre , de  Julián 

Larre a. EE.UU: Anarch y Nº62 –  DVD Som A. 

Es paña: Tie rra y Libe rtad Nº218,220-223 –  

C.N.T. Nº327-331 –  Rojo y Ne gro Nº19 4-

19 6,19 8-19 9  –  Contram arch a Nº33-35 –  Pun-

to de  Fuga Nº0 –  Solidaridad Obre ra Nº329  

–  Pragm a Nº9  - Natur Vida 12 –  Pos te rs  y vo-

lante s  -  DVD Un Grito Pe gado e n la Pare d. 

Francia: Le  Monde  Libe rtaire  Nº1446-1460 y 

1462-65 - Fue ra de  Se rie  Nº31 - No Pas arán 

e ne .07 - Ce NiT Nº 9 88-9 9 7 –  Afich e  Radio Li-

be rtaire . Gre cia: Dim itri Troaditis , Grupo Edi-

torial, vol.2 de  la re vis ta Ele fth e riak a 

Ch ronik a, Crónicas  Libe rtarias , por e l arch ivo 

libe rtario de  Gre cia. Italia: Um anitá Nova 

año 86 Nº26-41, año 87 Nº1-6 –  A Rivis ta 

Anarch ica Nº320-322 –  Bolle tino Arch ivio G. 

Pine lli Nº27-28 - Libe rtaria año 6 Nº4 –  Dona-

do por Adrian Bandiralli: Cale ndario di Effe m e -

ridi Anticle ricalli –  Folle to L’Inacce s s ibile  Dio. 

México: Audios  y fotos  de  Oaxaca y Ch ia-

pas . Pe rú: De s obe die ncia Nº9 -10. Suiza: Li-

bro Pour le  Bie n de  la Re volutión, por Albe rt 

Minning –  Edi G. Mür - Edicione s  C.I.R.A. 

Uruguay: H ijos  de l Es tado Nº7 –  Ácratas  

Nº3 –  Solidaridad Nº12 –  Le tra Ne gra Nº1-2 

–  Coordinación Anticarce laria de l Río de  la 

Plata –  Volante  de  la Bib. de l Ce rro –  Obje ti-

vos : Fundación Es tudios  Libe rtarios  “Flore s  

Magón” –  De claración Fe de ración Libe rtaria 

–  Ecos : 2007 Coordinadoras  de  Radios  Co-

m unitarias  –  La H oja Ne gra Nº6  y dic.06 –  

Al Carajo Capitalis tas  –  Barrik ada, afich e s  –  

Re be ldías  Nº1. Ve ne zue la: El Libe rtario 

Nº48 –  Libro Una Carta de  Am or, por Loal Va-

tos . Sin lugar: CDs  Ruidos  a Inm undicia –  To-

do o Nada - Re ve lión.

DONACIONES:

Para la Cas a de  l@ s  Libe rtari@ s : Com puta-

dora Mac para e l arch ivo, Migue l Srok a; m oni-

tor, Vanina Es cale s  y com pañe ros  de  

trabajo; cafe te ra, Pris cila; re vis tas  Re cons -

truir y re vis tas  para niños , Alba C.; libros  va-

rios , Marta V.; libros  Sacco &  Vanz e tti –  El 

Ene m igo Extranje ro por H e lm ut  Ortne r, Ed. 

Txalaparta, Laura Roy; h e lade ra, Jos é 

María; fraz adas  y e q uipo de  audio, Os car; re -

vis tas : Vicis itude s  e n la Luch a 19 75; Bore al 

19 74, Survival Ne tw ork  Ne w s le tte r, CNT 

19 86 Nº86 Nº169  -170-174, De l Gorro Frigio 

a la Corona Im pe rial por Luis  de  Filippo, El 

Acratador Nº70, Am or y Rabia Nº59 , Tie rra y 

Libe rtad Nº149 , Le  Monde  Libe rtaire  H ors e  

s e rie  Nº17 por Luli, catálogo Livraria R. Ach ia-

m e  BR. Monografia “Bordando la H is toria” de  

Sus ana H aydée  Boragno. Folle tos : H is toria 

de  la FLA, Ácratas  y Crotos , Apunte s  Anar-

q uis tas , Albe rto Gh iraldo y s u Época, por Car-

los  Pe ne las . Plaq ue tas : Anarq uis m o e  

Cre acione  y Oda al De s h abitado de  Carlos  

Pe ne las , El Mar s e  Em barca de  Luis  Franco. 

Libros : El Aire  y la H ie rba, Ide ntidad y Globali-

z ación (H acia una Es tética Anarq uis ta) y Cró-

nicas  de l De s orde n de  Carlos  Pe ne las . 

Agus tin Tos co, la Clas e  Re volucionaria por Ni-

colás  Iñigo Carre ra, María Is abe l Grau y 

Analía Martí. La Es trate gia de  la Clas e  Obre -

ra 19 19 -19 36 por Nicolás  Iñigo Carre ra. Re -

cue rdos  de  un Militante  Anarq uis ta de  

H éctor W oollands , donados  por Danie l 

Ros s o. Ale gría, Caridad y Vice ve rs a, cue nto; 

Trilogías  de  Dafne  Moguls k y. La Mugre  de  

Gas tón Jabaz  y Gas tón Ruiz  Girado. Ch ar-

las  s obre  Anarq uis m o, autore s  varios , Ed. 

Re d Libe rtaria 06. DD.H H . e n Arge ntina, In-

form e  2005, Ed. Tie rra de l Sur.  CDs  Cancio-

ne s  de  la Gue rra Civil Es pañola, donado por 

Migue l. Con un Tango e n e l Bols illo, de  Billy 

Cafaro. DVD Bibliote cas  e n Gue rra, donado 

por GESBI. Re vis tas , libros  y fanz ine s  varios  

donados  por Sh aggy.
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Cons ultar s obre  otros  títulos  e n Bras il 1551, de  lune s  a s ábados  de  18 a 21 h s ,
te le fónicam e nte  al 4305-0307, o al corre o e le ctrónico libre riafla@ gm ail.com

AGENDA ANAR QUISTA 2007..............................................................................................$ 12.-
LEH NING, Arth ur: M arxism o y Anarquism o en la R evolución R usa...............................$ 12.-
VOLIN: La R evolución Desconocida.....................................................................................$ 20.-
AVR ICH , Paul: K ronstadt 19 21...........................................................................................$ 15.-
CAM US, Albert: Ni Víctim as Ni Verdugos...........................................................................$  6.-
BAK UNIN, M ijail: Estatism o y Anarquía...........................................................................$ 15.-
BAK UNIN, M ijail: Dios y el Estado...................................................................................$ 12.-
FER R ER , Ch ristian (com p.): El Lenguaje  Libertario.........................................................$ 12.-
BAEL: Catálogo de  Publicaciones, Folletos y Docum entos Anarquistas Españoles...........$ 20.-
ABAD DE SANTILLÁN, Diego: La FOR A, Ideología y Trayectoria................................$ 15.-
PR OUDH ON, Pierre  Joseph : Qué e s la Propiedad..............................................................$ 15.-
PEIR ATS, José: Los Anarquistas.........................................................................................$ 12.-
K R OPOTK IN, Piotr: La Conquista del Pan........................................................................$ 15.-

Ningún com prom iso con e l pode r

Invitam os a grupos e  individuos a 
com unicars e  con El Lib e rtario para 
ge ne rar una re d de  distribuidore s  y 
ayudar a su difus ión. Com o anarq uis -
tas, soste ne m os la práctica de  la au-
toge stión y no re cibim os subs idios  
de l Estado ni otra instancia de  po-
de r. Espe ram os tus  propue stas y co-
laboración: fla2@ radar.com .ar

¡Gracias!

Invitam os  a todos  los  com pañe ros  y 
com pañe ras  a la re unión q ue  s e  lle vará 
a cabo e l día s ábado 7 de  abril a las  14 
h s , e n la Fe de ración Libe rtaria Arge nti-
na, con e l m otivo de  form ar un grupo de  
trabajo para cons truir una e s cue la popu-
lar e  inte gral e n la cas a. Es  de cir, pe n-
s ar y trabajar concre tam e nte  para la 
cons trucción de  un e s pacio e s colar don-
de  s e  conte m ple  e l de s arrollo de  los  s u-
je tos  e n form a inte gral, s olidaria y libre . 

Para m ás  inform ación, com o para aq ue -
llas  com pañe ras  y com pañe ros  q ue  no 
pue dan as is tir a la re unión por dis tintos  
m otivos , pue de n com unicars e  al corre o:
e ducacionlibe rtaria@ yah oo.com .ar



Nos proponem os presentar algunas 

de  las im prontas de  organización q ue  de -

finen nuestro colectivo, rastrear su géne -

sis y com partir algunas de  las ideas y 

experiencias q ue  nos h an colm ado tras 

m ás de  diez años de  construcción colec-

tiva.

BAEL (Biblioteca-Arch ivo de  Estu-

dios Libertarios) em erge  com o organiza-

ción e specífica en 19 9 5 en el m arco de  

la FLA, organización anarq uista con 

m ás de  70 años de  persistencia. El deve-

nir de  e stas dos entidades e stá indisolu-

blem ente  ligado, BAEL nace  al abrigo 

de  la FLA y se  plantea com o actividad e s-

pecífica el desocultam iento del pensa-

m iento y la m em oria m ilitante  allí 

acum ulada. Las tribulaciones de  la h isto-

ria, el recam bio generacional y la con-

ciencia h istórica de  algunos 

com pañeros colm aron la casa de  docu-

m entos, publicaciones y libros q ue  fue -

ron engrosando caóticam ente  la 

Federación. Much ísim as personas h an 

participado en el recorrido de  organiza-

ción, ordenam iento y creación de  

BAEL: visitantes casuales, m ilitantes, in-

vestigadores, sim patizantes, b iblioteca-

rios, arch ivistas, etc., constituyéndose  en 

una m ano invisible y una obra colectiva 

q ue  ree stableció las condiciones para 

acceder a la m em oria política del anar-

q uism o. La docum entación existente  en 

el arch ivo e s de  considerable im portan-

cia h istórica. Esto se  verifica por su volu-

m en y por la existencia de  m aterial 

único, por el am plio período q ue  abarca 

(fines del siglo XIX a nuestro días) y 

por su extensión geográfica (publicacio-

nes de  44 paíse s), constituyéndose  en 

uno de  los arch ivos anarq uistas m ás im -

portantes del m undo.  

Todos e stos papeles se  acum ulaban co-

m o fondo oscuro de  un pasado oculto y 

doblem ente  despreciado. R epudiado y se -

pultado por la h istoriografía oficial 

–con sus alum bram ientos funcionales y 

sus som bras e stratégicas–, pero tam bién 

desacreditado por sectores del activis-

m o y la m ilitancia q ue  h an h ostigado sis-

tem áticam ente  la actividad por no verla 

suficientem ente  “popular o revoluciona-

ria”. En el m arco de  e sta doble nega-

ción despreciativa (la del intelectualism o 

oficial y la del populism o antiintelectua-

lista) se  de sarrolla BAEL com o proyec-

to de  ordenam iento, preservación y 

catalogación del m aterial; a los fines de  

garantizar un libre  acceso a la m em oria 

política del m ovim iento libertario.

Paradójicam ente, BAEL surge  del de -

sorden y busca im partir orden. H ay q ue  

im aginarse  el caos docum ental q ue  el 

m ovim iento anarq uista con sus flujos y 

reflujos, con sus agrupaciones y sus ten-

dencias, h a sabido engendrar y de sperdi-

gar en sus cam inos y sus rupturas. 

Libros, diarios, revistas, folletos, volan-

tes, afich e s, cam pañas, h uelgas, 

m ovilizaciones, boicots, bom bas... 

m ultiplicidad de  intervenciones q ue  

evidencian “cuantitativam ente” la 

vitalidad y la m agnitud de  un 

m ovim iento ético-político radical, eclip-

sado y m alinterpretado sistem áticam en-

te  por la h istoriografía oficial. 

Valorando e stas experiencias y tom ando 

en cuenta las prolíficas trazas culturales, 

grem iales y políticas del m ovim iento li-

bertario, BAEL se  propone  re scatar 

e sos docum entos del silencio y abrirlos 

a la consideración pública, a fin de  pro-

m over su desocultam iento, su divulga-

ción y su apropiación social. 

Esta reactualización de  la m em oria li-

bertaria no se  acom ete  m eram ente  en 

el plano “ideológico”, donde  se  com -

paran una al lado de  la otra las “repre -

sentaciones h istóricas” o los sistem as 

de  ideas cristalizados; donde  las vo-

luntades políticas q ue  anim aron la h is-

toria se  cosifican y los objetos culturales 

se  fetich izan. Tam poco nos interesa la 

m em oria e stática de  la nostalgia: ni pasa-

do trascendental ni retorno al origen. 

Con esto lo q ue  q uerem os señalar e s 

q ue  la h istoria o la m em oria no son bue -

nas en sí m ism as, así com o leer no e s sa-

ludable en sí m ism o, puesto q ue  la 

m em oria puede  devenir traum a, la h isto-

ria m oraleja y la lectura dogm a. La H isto-

ria puede  ser un elem ento deprim ente, 

nostálgico y disciplinador (cuando no 

un opio); razón por la cual nos parece  

una excelente  experiencia fusionar nues-

tra práctica m ilitante  en lo organizativo, 

con nuestra actividad reflexiva en la m e -

m oria política. Sostenem os con el anar-

q uism o y el pensam iento libertario una 

relación intrínseca e  inm anente, un diálo-

go perm anente  q ue  e s el estím ulo de  

nuestro trabajo y el h orizonte  de  nues-

tra construcción. Com o diría Sartre, la 

experiencia y la m em oria política com o 

un para sí de  la libertad; com o una h erra-

m ienta de  em ancipación social. 

En e ste  sentido, nuestras diferencias 

con otros arch ivos y centros de  docu-

m entación son de  naturaleza, de  objeti-

vos y de  recursos. No nos “encar-  

gam os” de  gestionar un servicio y adm i-

nistrar un arch ivo de  publicaciones, no 

sentim os la h istoria com o una carga ni 

la m em oria com o una condena; m uy 

por el contrario, pensam os y asim ila-

m os las vivencias m ilitantes com o estí-

m ulos para la acción presente, 

buscando engendrar en nuestras prácti-

cas m odos de  organización h orizonta-

les y autogestionados. En e ste  sentido, 

nuestra política d e  la m em oria se  relaciona in-
tensam ente con una política d el cuerpo y la or-
ganización. A la par q ue  ordenam os los 

docum entos, los papeles y los libros, re -

actualizam os una tradición libertaria de  

prácticas, tales com o la h orizontalidad, 

la fraternidad y el com prom iso con la 

actividad.     

Nos interesa la h istoria de  los m ovi-

m ientos políticos y del anarq uism o, en 

tanto desvelam iento de  una voluntad 

creadora, colectiva y activa. El saber h is -

tórico nos interesa sobre  todo com o 

m apa político, pues nos perm ite  ver en 

los m últiples fenóm enos acaecidos, 

siem pre  por debajo, voluntades de sean-

tes, subversivas del orden e stablecido. 

Por otro lado, el devenir h istórico se  

nos m uestra com o la expresión de  m úl-

tiples y h eterogéneas form as de  organi-

zación posibles, revelándonos la 

transitoriedad irreductible de  toda natu-

ralización social. En sum a, nos interesa 

recuperar la h istoria com o incitación a 

participar del proceso social con organi-

zaciones y con m odos de  relación supe -

radores de  los ya existentes.

Róm ulo
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Bibliote ca- Arch ivo de  Es tudios  Libe rtarios   
ssoobbrree   BBAA EE LL

El tango y e l anarq uism o ar-
ge ntino tie ne n e n sus oríge ne s  de -
m asiados puntos e n com ún q ue  
nos im pide n de cir q ue  sus  re lacio-
ne s  s e an m e ram e nte  circunstancia-
le s y con fine s  político panfle tarios. 
Ni e l tango tom a al anarq uism o co-
m o “te m a” para e scrib ir cancione s 
de  prote sta, ni e l anarq uism o pro-
ble m atiza al tango com o un foco 
cultural pote ncialm e nte  re fractario 
por s í m ism o. Las raíce s  conve ntille -
ras de  am bos los im brican com o 
m anife stacione s político culturale s 
de  las orillas arrabale ras.

Si b ie n e s  cie rto q ue  no h ubo 
un “tipo” de  tango q ue  podam os 
llam ar anarq uista — com o s í lo 
h ay s e ntim e ntal, canye ngue  o m a-
le vo—  m uch os le tristas produje ron 
variadas m anife stacione s q ue  m an-
tuvie ron e nce ndida la llam a políti-
cam e nte  conte stataria de l géne ro. 
Más allá de  los tangos y m ilongas 
fácilm e nte  e ngullidos por la indus -
tria discográfica e n ge stación,  a 
principios de l s iglo XX los payado-
re s  anarq uistas, los cantore s de  la 

rib e ra porte ña o los poe tas s e ns i-
b ilizados por la cue stión social 
conside raban fe rvie nte m e nte  q ue  
e l tango podía te ne r un conte nido 
político y social antih e ge m ónico y 
disfuncional al pode r oligarca. Su 
difus ión e n las barriadas prole ta-
rias o e n los pue blos donde  la 
pe onada de l cam po de scansaba 
así lo de m ue stran.

En “Las ide as libe rtarias y la 
cue stión social e n e l tango” trato 
de  dar cue nta de  los factore s so-
ciale s q ue  pe rm ite n e l surgim ie n-
to de  una ve na anarq uista e n e l 
tango, su variada influe ncia e n los 
poe tas y sus le tras e n un anális is  
concre to de  los tangos, sus auto-
re s  y protagonistas a principios 
de l s iglo XX. Espe ro h um ilde m e n-
te  q ue  e ste  trabajo constituya un 
ge rm e n para futuros e studios cul-
turale s sobre  e l anarq uism o y e l 
tango. Ne ce s itados de  e llos nos 
e ncontram os. 

Javie r Cam po

LAS IDEAS LIBERTARIAS Y LA 
CUESTIÓN SOCIAL EN EL TANGO

e xpe rie ncias y  re corrid o

folle tos  e ditados  
re cie nte m e nte  por FLA-BAEL:

La Bibliote ca, e s  una publicación 

de  la Bibliote ca Nacional donde  s e  e n-

cue ntran artículos  y e ns ayos  de  los  

m ás  variados  inte le ctuale s  de l e s pe c-

tro arge ntino. En s u últim o núm e ro, 

Nº 4-5 de l ve rano de  2006, aborda la 

te m ática de  la crítica lite raria arge nti-

na y la h is toria de  las  e ditoriale s  e n 

Arge ntina. Por tal m otivo, fue  convo-

cado BAEL para re aliz ar una colabo-

ración s obre  e ditoriale s  ácratas .

En pocas  páginas  h ace m os  allí 

una ajus tada s ínte s is  de l trabajo políti-

co de  algunas  im portante s  e ditoriale s  

anarq uis tas , poniéndolo a dis pos ición 

de  le ctore s  q ue  probable m e nte  co-

nozcan m uy poco de l pe ns am ie nto y 

actuar libe rtario. Nos  pare ce  re le van-

te  aproxim arnos  a otros  e s pacios  don-

de  e s te  pe ns am ie nto e s  raram e nte  

difundido. Junto a las  tare as  de  pre -

s e rvar, organiz ar y clas ificar todo e l 

m ate rial de l q ue  dis pone m os  e n e l ar-

ch ivo, nos  inte re s a prom ove r s u e s tu-

dio y difus ión: pone r e n los  círculos  

académ icos  la dis cus ión de l anarq uis -

m o, e s tim ular con todo lo q ue  te nga-

m os  a m ano e l conocim ie nto de  

nue s tras  ide as , am pliar, circular, s e m -

brar la inq uie tud y lle gar a e s os  luga-

re s  donde  poco o nada s e  s abe , o 

s e  e vita al pe ns am ie nto ácrata.

Para aq ue llos  q ue  s e  inte re s e n e n 

e l te m a y q uie ran ace rcars e , e n nue s -

tro arch ivo s e  e ncue ntra un e je m plar 

de  la re vis ta, as í com o tam bién e s tá a 

dis pos ición todo e l m ate rial q ue  h e -

m os  cons ultado para la e laboración 

de l artículo.

Com o s ie m pre , los  e s pe ram os  to-

dos  los  vie rne s  a partir de  las  19  h s  

para le e r, dis cutir, com partir y re vitali-

z arnos .



Much as son las incoh erencias m anifie stas 

en el ám bito del anarq uism o, pero no lo son 

por el anarq uism o en sí, sino por la interpre -

tación extravagante  q ue  se  h ace  de  él. El anar-

q uism o com o sistem a de  ideas plantea com o 

principio fundam ental la Libe rtad, sin dejar 

de  lado, por supuesto, y diría poniendo en un 

m ism o nivel, los conceptos de  Igualdad  y 

Frate rnidad. D e las ideologías nacidas de  la 

R evolución Francesa, la Gran R evolución en 

palabras de  K ropotk in, el anarq uism o e s 

q uien intenta llevar a la práctica la im plem en-

tación sim ultánea de  los tres conceptos fun-

dam entales del socialism o, pues, com o todos 

sabem os, el capitalism o h a descartado los 

conceptos de  Igualdad y Fraternidad en fun-

ción de  la libre  iniciativa individual, h aciendo 

de  él un sistem a basado en la realización m a-

terial individualista q ue  busca el “éxito” eco-

nóm ico por interm edio de  un sistem a de  

valores q ue  justifica casi a cualq uier precio el 

h am bre, la m arginación y el som etim iento de  

los sere s h um anos. D isfrazando de  Libertad 

al m ero individualism o, el capitalism o se  h a 

convertido en lo q ue  necesariam ente  e staba 

destinado a ser: un sistem a h ipócrita q ue  sólo 

busca satisfacer las artificiales necesidades de  

unos pocos en detrim ento de  la realización 

h um ana de  la inm ensa m ayoría de  los sere s 

de  e ste  planeta.

El m arxism o, socialism o autoritario en pa-

labras de  Bak unin, h ace  h incapié en el con-

cepto de  Igualdad, postergando a un 

segundo térm ino el concepto de  Fraternidad y relegan-

do al últim o lugar el de  Libertad. Esta afirm ación, q ue  

Bak unin h abía previsto en Estatism o y Anarq uía utili-

zando com o h erram ienta el razonam iento m aterialista 

y dialéctico, m al les pese  a algunos editores de  pasq ui-

nes pseudorrevolucionarios, q uedó confirm ada con el 

destino q ue  deb ieron sufrir los h um anos q ue  vivieron 

y viven aún en los paíse s autodenom inados socialistas. 

La Unión Soviética, Ch ina, Vietnam  y Cuba, entre  tan-

tos, son ejem plos claros de  las consecuencias de  llegar 

al socialism o m ediante  la im plem entación de  la m al lla-

m ada “D ictadura del Proletariado”, q ue  no e s ni m ás 

ni m enos q ue  la dictadura de  un buró político partida-

rio q ue  utiliza al Estado, al igual q ue  la burguesía, para 

perpetuar sus privilegios e  interese s personales.

El anarq uism o, en cam bio, aunq ue  nunca tuvo la co-

rrelación de  fuerzas suficiente  para perpetuarse  com o 

sistem a, siem pre  buscó, y de  cierta m anera pudo aplicar-

la, la conjugación de  e stos tres conceptos de  una m ane -

ra eq uitativa, aunq ue  sea a m enor e scala. ¿Esto q uiere  

decir q ue  siem pre  lo h a logrado? No, de  ninguna m ane -

ra, pero no fue  por causa de  insuficiencias propias de  

la ideología, sino por la de  sus m ilitantes y seguidores.

No es m otivo en e ste  m om ento dilucidar los supues-

tos fracasos del anarq uism o com o sistem a, sino inten-

tar m ostrar cuál es la concepción del anarq uism o de  

q uien e scribe. El anarq uism o en sí apunta a la realiza-

ción plena de  los sere s h um anos, sin distinción de  sexo 

o raza; el anarq uism o en sí, aunq ue  sea tildado de  ro-

m ántico, una vez pulim entados los conceptos q ue  algu-

nas veces se  m uestran en bruto, e s un sistem a de  ideas 

lógico y racional. Es curioso, por lo m enos para m í, 

e sa concepción h om ogénea q ue  todavía se  tiene  de  

nuestra ideología, inclusive  en algunos anarq uistas, 

pues el anarq uism o e s la ideología h eterodoxa por exce -

lencia, q uizás por e sa indefinición en algunos aspectos, 

sobre  todo en el plano económ ico.

Los anarq uistas de  todos los tiem pos h an com prendi-

do cabalm ente  q ue  la única m anera de  llegar a la conse -

cución de  la Libertad, la Igualdad y la Fraternidad e s a 

través del socialism o, y para ello, com o lo reconoce  

aún el m ism o Marx, llega a la conclusión de  q ue  no pue -

de  h aber un verdadero socialism o m ientras el Estado 

exista, e s por e so, y solo por e so q ue  lo com batim os, 

pues el verdadero enem igo e s la burguesía, o cualq uier 

clase  social q ue  se  e stablezca com o clase  dom inante. 

El Estado en sí e s una sim ple h erram ienta, pero una h e -

rram ienta q ue  puede  cobrar vida propia m ás allá de  la 

voluntad de  q uienes lo integren y, tarde  o tem prano, co-

m o h a sucedido en la UR SS aún antes de  la llegada del 

patético Stalin, el Estado se  convirtió en una h erram ien-

ta de  dom inación aún m ás terrible q ue  en m anos de  la 

burguesía.

H asta acá podríam os e star de  acuerdo casi en la totali-

dad de  los conceptos, pero a partir del desglose  de  és-

tos e s cuando com ienzan las diferencias y 

controversias. La m anera de  llegar, la form a de  adm inis-

trar, el tipo de  participación, los valores sociales, etc., 

se  h an convertido en el cam po de  batalla de  m ás de  un 

com pañero. Claro e stá q ue  si h ub iera sido en contra de  

las ideologías som etedoras no sería ningún problem a, 

pero cuando el com bate  descarnado e s por dentro del 

m ovim iento la situación e s triste, pero a veces inevita-

ble.

El anarq uism o com o sistem a de  ideas e s un conjun-

to de  conceptos h eterodoxo, relacionados entre  sí, en 

m ayor m edida, por sus fines e specíficos. La finalidad 

de  dich o sistem a de  ideas, com o ya veníam os insinuan-

do, e s la elim inación de  las diferencias sociales entre  

los individuos. Esto no q uiere  decir q ue  la intención 

de  los anarq uistas deba ser la clonación del individuo 

ideal para la consecución de  la sociedad ideal, sino q ue  

lo q ue  procura e s generar los principios elem entales 

q ue  perm itan la construcción de  una sociedad q ue  fa-

culte a los individuos para realizarse  com o h um anos 

sin perjuicio de  terceros y en la cual nadie  tenga privile-

gios.

Aunq ue  existen grupejos insignificantes q ue  preten-

den m arcar la “ortodoxia de  la h eterodoxia”, el socialis-

m o anarq uista se  caracteriza por el respeto absoluto de  

la voluntad del individuo, siem pre  y cuando no pertur-

be  el b ienestar de  terceros; soporta cualq uier diferen-

cia, siem pre  y cuando no h aya q uienes pretendan 

im poner su particular punto de  vista; es tolerante  con 

cualq uier individuo, m ientras no se  sienta con el dere -

ch o de  m arcar el paso del colectivo. Q uienes se  sientan 

a la vanguardia del m ovim iento, verdaderam ente  debe -

rían replantearse  si realm ente  se  com portan com o anar-

q uistas, o en el peor de  los casos, si realm ente  son 

verdaderos libertarios.

Particularm ente  defiendo a capa y e spada m is ideas, 

pero e sto no q uiere  decir q ue  si no se  h acen las cosas 

com o yo pienso el otro e s un m al anarq uista, y m uch o 

m enos le atribuiré epítetos q ue  de scriban al com pañe-

ro com o si fuera un traidor al m ovim iento; solo pensa-

ré q ue  q uizás e stá eq uivocado o q ue  el q ue  puede  

eq uivocarse  soy yo. Lam entablem ente  no puedo decir 

lo m ism o de  algunos cobardes q ue  se  refugian en seu-

dónim os y se  dedican exclusivam ente  a difam ar y ca-

lum niar a com pañeros y organizaciones. Estos 

individuos, por llam arlos de  alguna m anera, son una 

suerte  de  “sacerdotes de  la idea”. Unos sere s cuasirreli-

giosos, cual inq uisidores m edievales, q ue  juzgan y con-

denan a q uienes se  alejen de  lo q ue  ellos suponen q ue  

e s el anarq uism o. Esa posición vanguardista, contam ina-

da de  un purism o q ue  jam ás fue  determ inado, atenta 

contra e se  principio básico del anarq uism o 

q ue  e s la libertad de  acción y pensam iento; 

pero ellos, los descubridores de  la “verdad re -

velada”, no son m ás q ue  m eros evangelizado-

res q ue  jam ás se  atreven a discutir conceptos 

q ue  ya h an sido dem ostrados com o erróneos 

o fuera de  coyuntura.

¿Por q ué digo q ue  actúan com o reli-

giosos?. Analicem os prim ero q ué e s una reli-

gión. Una religión e s un corpus de  ideas 

concatenadas q ue  pretende  h om ogene izar en 

función de  interese s determ inados. Esos inte -

re se s no necesariam ente  pueden ser m alicio-

sos, pero cuando una organización se  

e structura com o lo h acen las religiones, e s de -

cir, de  m anera jerárq uica y con interese s eco-

nóm icos de  por m edio, tarde  o tem prano 

term ina siendo un aparato represivo q ue  anu-

la la individualidad de  sus seguidores en fun-

ción de  los interese s de  la estructura. La 

jerarq uía de  e sta e structura crea un dogm a, 

e s decir, e se  corpus ideológico antes m encio-

nado, con la función de  darle indefinidam en-

te  un carácter e stático a las ideas, cuya 

función principal es perpetuar los privilegios 

de  las jerarq uías y sus aliados. A e sto lo po-

dríam os llam ar ortodoxia. Es así q ue  cuando 

algún individuo se  aleja, aunq ue  sea unos m i-

lím etros, de  la línea trazada por e stos popes, 

se  com ete  el pecado de  h erejía. Los h erejes 

prim ero son difam ados, luego perseguidos y 

por últim o, si a e stos gurúes les parece  apro-

piado, son elim inados. La h istoria de  la h um a-

nidad, incluso dentro del anarq uism o, e sta 

plagada de  e stos ejem plos.

A nosotros, los com pañeros de  la FLA, se  nos acusa 

de  “intelectuales”, lo cual m e  preocupa m uy poco, e s 

m ás, lo considero un gran elogio q ue  ni siq uiera, por 

lo m enos yo, m e  lo m erezco. Apenas soy un com pañe-

ro m ás q ue  trata de  analizar, casi defectuosam ente, de  

q ué m anera se  de sarrollan los acontecim ientos sociales 

para luego ver de  q ué m anera im pregnar de  anarq uis-

m o el pensam iento de  la sociedad. Se  nos acusa de  “re -

form istas”, cuando en realidad sabem os m uy b ien q ue  

si no tenem os en cuenta los tiem pos h istó-

ricos e s m ás q ue  seguro q ue  com eterem os 

tantos errores q ue  autodiezm aríam os nues-

tras filas m uch o antes de  h aber logrado el 

m ás m ínim o objetivo. Parece  q ue  todavía 

no entendieron q ue  una revolución no son 

los com bates callejeros q ue  ellos alientan y 

q ue  jam ás los veo llevarlos a cabo, sino 

q ue  la revolución consiste  en realizar e sos 

cam bios sociales q ue  perm itan la plenitud 

de  la h um anidad. Se  nos acusa de  “cobar-

des”, cuando en realidad no re signam os el 

uso de  la violencia, sino q ue  la reservam os 

para cuando sea legitim ada por e se  pueblo 

por el cual estos sacerdotes se  llenan la bo-

ca y no son capaces ni siq uiera de  enten-

derlos; y siem pre  en defensa de  e sa 

revolución, no antes. Se  nos acusa de  “ba-

jar línea”, cuando en realidad son ellos, 

q ue  a través de  sus panfletos de  varios plie -

gos se  la pasan re ivindicando ideas obsole-

tas, y m uch as veces sacadas de  contexto, 

para prom over un fenóm eno social q ue  les 

q ueda grande. ¡Si el gran González Pach e -

co viera en nom bre  de  q ué m am arrach os 

se  lo invoca!. Q uizás crean, porq ue  los reli-

giosos no piensan, creen, q ue  el m ero h e -

ch o de  pensar e s un acto de  

intelectualidad. H abría q ue  leer m ás a 

Proudh on, Bak unin, K ropotk in y Malates-

ta, y luego cuestionarlos, y m enos a psico-

patológicos q ue  e scrib ieron panfletitos sin 

contenido ideológico.

Si alguno no com prende  m is “palabras 

difíciles”, perdónenm e, h e  com etido el pe -

cado de  h aber leído algo sobre  anarq uis-

m o. Soy Marcos Pereyra, ése  e s m i 

verdadero nom bre, y no e scribo e stupide -

ces anónim as en los foros de  Indym edia. 

Para “debatir” m e  pueden encontrar en la 

FLA.

Salud y anarq uía.

form as  de  la m ilitancia

         EL  ANARQUISMO

COMO  RELIGIÓN

ace rca de  cie rtas  form as  de  la m ilitancia
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